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Don Daniel prefirió ser entrevistado en su amplia oficina de la To rre
Latinoamericana , donde se reti raba a pensar y a escribir sob re la Historia
Moderna de México, rodeado de muchos papeles, libros, máq uinas para leer
microfilme, y co n la activa vista de la Ciudad de México en pleno día y a sus
p ies. Nues tra p rim era impresión de do n Dani el fue la de un erudi to muy
urban o y cosmopolita, con una presencia que reflej aba au toridad y sin
n inguna inhibic ión frente a la grabadora. Le interesó nuestro p royecto de
h istoria oral y recalcó su valor potencial, ofreciéndonos toda clase de
sugerencias y co nectá ndonos d irectamente co n algunos personajes co mo
Manuel Gó mez Morín , a quien queríamos entrevistar. Fue entonces cuando
nos relató que años atrás había conced ido una entrevista para el Proyecto de
Historia Oral de la Co lumbia University. pero que el mét odo empleado en
esa ocasión le pareció un fracaso, al ad ver tir la inexistencia de un verdadero
di álogo intelectu al ent re el en trevistador y el entrevistado.

Gr acias a esa oficina qu e le p roveía el Banco de México , don Daniel se
enco n traba en una especie de aislamiento voluntario , por lo que nuestras
ent revistas parecieron servirle de alivio a la ruti na r ia lectura de microfil mes
que le cansaban los oj os. De vez en cuando ojeaba el pequeñ o televiso r
po rt átil que le servía de ven tana al mundo exteri or y por donde pod ía ver,
sin molestarse, los eventos del momento, tal fue el caso del desfile en el que
Ad olfo López Mareos y el visitante o ficial Charles De Gaulle* saludaban al
pueblo mexicano el 16 de marzo de 1963.

• Bajo el seudónimo de Gloria Pamoja. Costo escribió sob re MMi general en México [De
Gaulle )~. Cuadn7w.f A lPU'l'i.:anm 85. (1964) pp . 70.72 . Reimpreso en Eruayos , Notas 11 , pp.
411-419.
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8 de ab ril de 1964
Ciudad de México

J aT&S W. W ilkie ljW):Quisiéramos habla r. licenciado . acerca de sus m emorias
y d e su vid a y d e sus opinio nes so bre la h istor ia que ha p resenciado y sobre
la cual ha escri to us ted . Usted nad ó en Colim a en 1900 : en la capi tal del
estado de Col im a.

Daniel Cosio Villegas (DCV): No. Yo le quiero explica r a usted cu ál es el
miste rio en este asu n to :

Yo nací en la Ciudad de Méxi co pero a la ed ad de seis años m is padres
se trasladaro n a la ciudad d e Colima. Viví allá durante cuatro años.
desp ués me fui a Toluca a cont inuar mis es tudios. y desp ués volví a la
Ciudad d e México .

Yo siempre había contado que nací en la d udad de Colima. Yo he con tado
en m i vida dos o tres men tira". y una de ellas es ésta. le voy a explicar a usted
por qué;

Cuando yo vine aquí en el año de 1916 ya para residi r defin itivamente
en la Ciudad de México, m e enco n tré con que los es tud iantes del Distri to
Fed eral no tenían la raigambre en un p ed azo d e tie rr a d eterminado sino
que eran hab itantes d e una gran metrópoli, pero no de un pequeño lugar.
Y en cam bio yo co ntrastab a los recursos morales. digam os. de los estu­
d iantes de p ro vincia que tenían familia. gente conocida. en sus lugares, que
iban frecuentemente a visitarlos. etc. Yesto me parec ió a m í una cosa atractiva.
Por otra pan e, yo tenía un recuerdo espléndido de la ciudad de Colima, y
creo que mucho de mi carácter se formó en Colima.

Colim a, co mo usted sabe. es una ciu dad, y todo el estado , tropic al; de
tem pcraluras muy alta s duran te tod o el año . En co nsecuencia la gente vive
allí con poca ropa ylos estudiantes de la escuela p rimar ia nos vestíam os tod os
exacta mente iguales: con ca misa y calzón cor to d e manta ; d e esta tela po pular
en México . De modo qu e en la escuela no h abía d iferencia extern a ningun a
entre el r ico y el pobre. Todos éramos iguales, y esto de p er tenecer a un a
co m unidad en la que no h ay dife rencias visibles. de fortu na y de con dic ió n
social. me p arecía a m í u na cosa muy agradab le. Por otra p an e, Colima era
un a ciud ad co mpletamen te aislad a del país. Cuando yo fui a vivir a Colim a
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no hab ía ferrocarril siquiera en Colima, y la cons ecuencia es que el único
medi o d e Iran sporte era el caballo , y mi padre nos compró a lo s muchacho s
chicos -c-en to nces yo ten ía seis años- u n caballo . pero nos obligaba a tener
cuidado co n el caballo. De modo que nosotros bañábamos al caballo,
pein ábamos al caballo . le sabíamos poner la montura. lo sabíamos montar.
v con el caballo nos íba mos a la plaza. al j ardín principal a presumir de tener
un buen caballo v u na buena montu ra. No sola men te eso, sino que durante
las vacaci ones d e los muchachos de se is. de nueve, de diez años. to m ábamos
nuestros caballos y no s íbamos a la sierra sin p ro feso res, sin p adres, sin nada.
libres noso tro s. Entonces este hecho de que yo tuviera a mi cui dado u na
responsabilidad que era mi cab allo -c-caball o que era el com plemento de mi
vida , v el único instrumento de traslado- me creó desde muy pequeño la idea
de la respon sabilidad propia del muchacho; un a noción que en Norteam éríca, en
los Esrados Unirlos. es muy corriente. pero que en México, país de tradición
española. 110 es así. El muchacho en México se crea bajo la dirección inmed iata
de los pad res durante mucho tiem po. mientras que YO puedo deci r que a los seis
años era independien te. libre en mi casa.

Buen o , la da esa se rie de fac to res m e llevó a con tar que yo era oriu ndo
de Colima: pero en realidad yo nací en la Ciudad de M éxico , en la esquina
de la calle d e San J erónimo y lo que es hov Avenida Triunfal, en el segundo
piso de una p reciosa casa co lon ial del siglo XVIII en cuya planta baja sin
embargo había una pulquería. Y la pr imera vez que yo m e d ecid í. . .

J W: Desd e los se is m eses ha tomado pulque diar io .
DCV: Bueno , ent onces usted sabe que el pulque pasaba por ser u na bebida
alimenticia. De mod o que en efecto se les daba a los chiqu illos .

Le hago a usted este cu en to : he vivido aq uí en la ciu dad de México y
mantuve siemp re la ficción de quc yo era nacido en Colima. hasta que u n
historiador d e Colim a se p rop uso publ ica r un diccionar io geográ fico ele los
oriundos de Colim a. y ya m e pareció muy fue rte darle esa men tira, que
ento nces hab ía sido una mentira verbal, y ponerla en un imp reso, y entonces
resolví contar qlle yo hab ía tenid o la de sgracia d e haber n acido aquí.
.fW: Los hi sto riadores n o deben mentir (ri sas).
DCV: Por Jo menos d eb en reconocer sus m entiras.

.IW: Bueno , ya esto ha quedado aclarado , y ya no es mentira. ¿y los padres
de usted? ¿A qué se d edicaron ?
DCV: Mi pad re ! tuvo una h istoria curiosa, po rq uc m i p ad re era emp leado
del gobierno federal; era lo que se llama Admin istrador de la Rema del

I Miguel A. Co sto.
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Timbre. un imp ues to especial que tenía oficinas en la mayor parte de los
estad os yde ahí que mi padre fuera trasladado d e tiempo en tiempo a Co lima,
a To luca o aquí. Pero mi padre era un hombre de lectura. De modo que
cuando ya res idi mos aquí en México él llegó a ser profesor en el Col egio
Militar . de un a asignatu ra o de una mat eria que tiene para mí un nombre
precioso ; el curso se llamaba "Mecánica celes te". Es decir u n cu rso de
cosmografía pero al que se le daha este p recioso nomb re. Lo único qu e
faltaba era que le hubieran llamado "Mecánica celestial",

De mod o que mi pad re llegó a ser un profesor; te nía una biblio teca buena
y yo crecí en un ambiente de lectura de lihro s. Mi madres en cambio, era una
persona típicamen te de la época. Era una mujer sin ningun a educación
especial, no gobernaba la casa, enteramente sometida a la autori d ad del
marido, del padre, pero qu e represen taba en nuestro hogar el elemen to de
ternura, de co mp rensión hu mana que le faltaba a mi padre.

Mi padre era un hombre como ustedes dicen en inglés, "a disciplinar ian".
Era u n ho mb re para quien la au to ridad , la rec titud , la firmeza de carácter
eran las p rendas p rinci pales de una persona.

y mi mad re. en cambio. representaba la bo ndad y la co mpre nsió n
hu mana.

Desde ese punto d e vis ta. digamos. nuestro hogar estaba bien equilib rado
porque mi mad re representaba u nas cosas y mi padre otras.

JW: ¿y asisti ó a la esc uela primari a aquí en México ?
DCl": Hice pane d e la primaria aquí en M éxico , parte de la primaria en
Colima; acabé mi educación primaria en Toluca, en 1910, allí h ice los tres
p rimeros años del bachillerato y en México . 19 15-1917 terminé el bachillera­
to y desp ués h ice mi carrera de derec ho en la Universidad Nacional.
jW: ¿y su carrera es de abogado ?
DCV: Yo me recib í d e abogado en 1925 y traté de ej ercer mi p rofesión;
primero, co mo miembro de un gran bufete de abogad os, un miemb ro
en terament e menor. Y no me gustó mi profesión , desp ués d e ejercer mi
p rofesió n co mo agen te d el ministerio público en los j uzgados pena les.
Trabaj é dos añ os y tampoco me gustó la p rofesió n d e abo gado. Por esa razón
resolví estudiar economía, y como en aquel ento nces no se es tudiaba la
economía en México tuve qu e salir al extranj ero. Ésta es la razó n po r la que
estudié en la Un iversidad de H arvard p rimero . después en la Un iversidad de
wísco nsín . y d esp ués en Com ell , po rque en la un iversid ad de H arvard
estudié temí a econó mica; y luego en Wisconsin y en Co rnell, economía

2 Leonor Villegas.
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agríc ola. po rq ue en México estaba enton ces muy de moda la cuestión del
problema agrario : no h ab ía ningún eco nomista agríco la }' m e pareció que
era una carrera en la que se pod ía prestar un buen servid o al país.
J W: ¿En que año salió p ara Harvard >
DCV: En 1925. Estuve el año académico d e 1925 hasta 1926 en H arvard, d e
1926 a 1927 en Wisconsin. y de 1927 a 1928 en Comell.

JW: Parece muy noto rio que después de 1930 y después d e veni r la depresión
a México . muchas personas se inclin aron a estud ia r la econom ía y de la
economía usted pasó a la historia muy r ápidamen te a principios de ese
decenio. es decir. d e 1930 .
DCV: No, no rápid amente, porque. m ire us ted : cuando yo regresé en 1928
a México . regresé simultáneam en te co n Anto nio Espi noza d e lo s Mon teros,
que hahía estudiado econom ía en H arvard también . Y regresó a México un
caballe ro de nombre Migu el Palad os Macedo . que hahía est udiado economía
en París. Y estaba aquí Manu el Góm ez Mortn. que no salió al ex tranjero pero
que estudió economía por su cu en ta. Y entonces en 1928 no s j u ntamos los
cinco y pensamos que era necesario crear los estudio s de economía en México .
En el año de 1934 yo fui director de la Escu ela d e Eco nomía y fu i p rofesor
de la Escu ela de Econo mía hasta hace quince años. Y además ejercí mi
p rofesió n de economista aqu í en el Banco de México como cons ultor d e la
Secre taría de Hacienda, co mo consej e ro financiero en n uestra embajada en
Washingto n, etc. De modo que sí. yo ejercí m i p ro fesión de economis ta u nos
quince o d iecisiet e años.
¡ W: ¿y la Escuela de Economía era parte de la Universidad Nac io nal o era
Au tó no ma?
DCV: No. se creó p rimero co mo una secció n de la Facult ad d e Derecho , que
se llam aba desde entonces Facultad d e Derecho y de Ciencias Sociales.
Cu ando en el año de 1934 yo di rigí la Escuela ele Econom ía, se hizo una
esc uel a nacional de econom ía; se desprendió de la Facultad d e Derecho. y
desde en to nces es un a escuela autón oma.
¡W:Se creó la carrera de licenciado en economía en 1932, algo por el estilo.
DCV: No, desde que se fundó la Escuela d e Economía se ofreció el grado de
maestro en econ om ía. Y la situación no ha camb iado; en la Escuela de
Economía no se puede ob tener el "doctorado en econom ía", por eso se llama
Escuela. En México , y muy pocas gentes lo sabe n, lo qu e se llama facultad es
una in stitución que p ued e dar el d octorado, y las que se llaman escue las no
p ueden dar m ás que la maes tría o la licenci atura. Es deci r. la Escuela de
Eco nomía y la Escuela d e Ciencias Políticas y Sociales.

¡W: Yo en tend í que la licenciatura en economía se hab ía creado desp ués de
1930.
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DCV: No, no. n o. Desd e que se creó la Escuela de Economía.
JW: En 1929.
DCV: Sí, en 1929. Y por allí andan los primero s licen ciados en economía.

PRI~fEROS ESCRITOS

jW: Ent onces po r quince años se dedicó usted a asuntos econó micos. Usted
escribió unos libros sobre asuntos aduanales.
DCll: Mire us ted : d e economía yo escribí much os art ícu los, la mayor p arte
d e ello s recogidos en El Trimestre Econ ómico, que fue la p rimera revista de
econo mía en Am érica Latin a, que yo fu n dé y d irigí por much os a ños. Ylue go,
de obra p ub licad a, unos cin co volúmenes sobre el título gene ral de La cuestión
arancelaria en M éxico.~ o sea un estud io d el efecto que h an tenido lo s
impuestos de im portación y exportación en el desarrollo económi co de
México .
¡W: Un estudio hi st órico-econ ómico, entonces.
DCV: Hi stórico-eco nó mico . hech o para la Secre taría d e H acienda. Ese estu­
d io se termi nó con un estu dio d e la Comisión de Ara nceles. o sea el
o rganismo oficial que manej a lo que en Estados Unidos es el ''Tariff Com­
mission''. Y luego, pa ra distintas co nferencias in ternacionales preparé di scu r­
sos para el gob ierno de México ; para la Conferen cia In tc ram ericana de
Montevid eo del arlo de 1933 preparé un esrudío'' d e 10 que h a venido a ser
el Banco Inte ramericano de Desarrollo . Estas cosas curi osas de lanzar una
id ea }'d e que se pasa n ocho o diez años para que esta idea cristal ice en algo.
También se publicó entonces para es a m isma conferencia un estudio sob re
la posibilidad de vo lverle a dar a la moneda metálica de pla ta u n uso
moneta rio . Méx ico . co mo usted sabe. es el p rincipal p rod uctor de plata del
mund o , y en consecuencia siem pre ha te nido mucho int e rés en el uso
moneta rio de la pla ta. T odavía en la Conferencia de Bretton Woods, de 1944,
cua ndo se creó el Fondo Monetario In te rn acional, y lo que se llamó el Banco
Nacional de Reconstr ucción y Fo mento , yo presenté u n estu d io con el
propósito d e q ue consideraran las po ten cias a liad as la p o sibilidad de que
parte de las reservas monetarias de los bancos central es se co nstituyeran en
plata, y no en oro y valores garan tizados p or oro. Ahora nos preocupa men os
la situa ción porque el uso industrial de la plata es mucho mayor. Pero desde

1 México. Edicione s del Centro Mexicano de Estu dies Econó mico s. 1932.
4 AIptclOS COlICTetQjdel probíema eh la moneda en M011lroicko. M éxico. Secre taria de Relacio­

nes Exte rio res. 19~4 .
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1905 ven que México por fuerza entró al patrón oro, y siempre tuvo este
problema de una producción en exceso de todas las necesidades a la
demanda mundial, y que en consecuencia es un problema muy grave porque
la plata no se da pura en México, sino que se da mezclada con metales
industriales. Entonces, a medida que se trabaja más el mcral industrial, se
trabaja más la plata. Y mientras para el metal industrial hay una aplicación
cierta y buena, para la plata no, desde que dejó de ser el metal monetario.
IW: ¿Cuándo escribió usted las lecciones de Sociología mexicana?
DC V: Bueno , mire usted: yo entré a la Facultad de Derecho de profesor,
ayudan te de Antonio Caso, al curso de sociología genera l. Y estuve dando
ese curso hasta qu e en el año de 1924-1925 Manuel Gómez Mor ín. el famoso
líder político de Acción Nacional, y muy amigo mío, era d irector de la
Facultad de Derecho. Y me llamó para ver si se podía hacer un intento de
aplicar los principios ge nerales de la sociología a los problemas mexicanos,
de modo de darles a los muchachos de Derecho (entonces no hab ía una
escuela de ciencias po líticas y sociales ), dos cursos de sociología, paralelos a
los dos cursos de eco nomía que recibían, un primer curso de economía
teórica y un segundo curs o de economía ap licada. Entonces Antonio Caso
siguió con el cu rso de sociología general y yo tomé lo que se llam ó dispara­
tadamente "socio logía mexicana". Ese curso debía haberse llamado "proble­
mas sociales de México", pero no sociología mexicana. Entonces, la primera
vez qu e yo di es te curso en la Facultad de Derecho fue en el afio de 1924-1925,
y uno de mis estudian tes era un taquígrafo parlamentario , un muchach o
muy pobre que tenía que trabajar para costear sus es tudios y se le ocurrió
tomar en taquigrafía mis lecciones con el p ro pósito de imprimirl as en
mime ógrafo y vendérselas a los es tudian tes co mpañeros suyos. Y por esta
ra zón usted ve que la edición de estas lecciones de sociol ogía es una
edición muy pobre y además una ed ición que se ha ago tado completamente.
Muy pocas son las ge n tes que la tienen; yo mismo no tengo un ejemplar, de
la colección completa, y no figuran en bibliotecas ni nada.
JW:No . Nunca lo he visto en ningun a biblioteca.
DCV: Son tres cuadernito s impresos en mimeógrafo y con una pasta de una
cartulina de d istin tos colores, pero una edición muy pobre. Es un poco
semej ante a esas ediciones que hacen los pro fesores franceses. Mientras se
resuelven a imprimir un libro de texto imprimen en mimeógrafo sus 1cccio­
nes, las compran los estudiantes y después de un experimento de seis, ocho,
diez años, entonces el profesor fra ncés imprime la cosa y hace un libro de
texto en forma.
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JW; Bueno, sería muy importan te tener ejemplares de ese curso , de ese libro
para las bibliotecas, porque es parte del desarrollo de las ciencias sociales
aqu í en México .
DCl/: Mire usted: vay a p reparar para publicar a fin es del año entrant e un
tomo en que recoja yo todos los ensayos que publicaron. Y pi enso incluir
est as "Lecciones de sociología mexi cana". Es un libro que para mí va a
tener el valor d e un testamento en un género como és te, d e u n ensayo
que yo he cultivad o , que he escri to mucho , pero que co mo son co sas que
se han publicado en revistas, o en publicaciones de la UNESCO, ca p ítu los
d e lib ros p ublicados en Estados U nidos , pues es una producción muy
dispersa, y quiero reun irla el año entrante en un to mo que se llama
Ensayos y notas," y publicar todo esto que no h a adqu iri do la forma d e
un libr o. Y allí pi enso publicar estas lecciones; claro , dándoles el valor
hi stórico que tienen.

En 1925, imagínese usted, nadie había pensado ni en esto ni en nada.
Hoy hay muchos estudios y mucha estad ística, etcétera.

SOBRE U. R EVOLLTCIÓN MEXICANA

JW; ¿y cuando empezó usted a escribir historia po lítica?
DCl/; Mire usted : yo publiqué aquf en la rev ista Cu adernos Americanos, en el
año de 1946,6un ensayo que se llam ó "La crisis d e México ", que fue, digamos,
el primer ensayo en que se trató de hacer un j uicio críti co de lo conseguido
por la Revolución Mexicana. Es d ecir, un ensayo en que se trataba de dar
una idea de los obj etivos que se p ropuso co nsegu ir la Revo luc ión Mexi cana,
y d e lo que realmente había conseguido. En México este ensayo armó un
escándalo tremendo.
JW;Bueno, casi hubo quienes dijeran que su ensayo impugnaba a la Revo­
lución.
DCV; Sí, sí. Con decirle a usted qu e hubo como sesenta y ocho artículos
publicados en todos los periódicos de México. y, desde luego, ninguno de
acuerdo conmigo. Pero, de todos modos a mí me dio la impresión d e que
la única lecció n que yo recibí de es ta enorme cantidad de artículos y d e
reacciones vio len tas co ntra este ensayo , fue que si yo qu ería segui r
opinando sobre las co sas actuales de México , tenía yo que ech arme un
poc o para atrás para ver el dí a de hoy en México co n una cie rta perspectiva

5 Los dos tomos de Ensay(5 )' rwlas, publicados en 1966 , no contienen las "Lecciones ".
6 6:2 (1947). pp. 7·27. Reimpreso en Ensayosy 1Wtas. 1, pp.113-151 .
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hi stóri ca . Y en to nce s m i id ea principal file estudiaren forma el movim ien to
de la Revolució n . Pero. pen sé q ue ni es to podía yo hacer en ser io si no
estudiaba la época an terio r a la Revo lució n . Y entonc es comencé a es tu diar
el period o del régimen d e Díaz. De m od o que ésa fu e la razón por la cual yo
m e eché para a trás y co mencé a trabaj ar en las co sas h istórica s.

Pienso acaba r el año próximo esta historia: eloctavo volumen." Y ent onces ya
me sentiré más tranquilo para poder opinar sobre Ia.s cosas actuales del país.
Jn': ¿Q ué es la Revoluci ón? ¿Sigue o no? ¿E.s todaví a una Revolución? ¿Qué
opina usted? En 1917 usted escribió por primera vez. Despu és de haber pensado
mucho en los últimos años. usted debe tener mucho qué decir sobre este tem a.
DCll: Buen o. yo tengo esta impresión : uno debe defini r sus térm inos, y me
pare ce que la d efinición que us te d encuentra en los dic cionarios y que por
otr a par le d ieta el se n tido común. es la de que una revoluc ió n se caracteriza
por dos circunst ancias: una de ellas, la p rincipal. es el cambio d e fondo o
cambio impo rtante en una socied ad ; y luego. el segundo elem en to , es el ti cm­
po en que se co ns igue ese cambio fu ndamental.

Si el tiem po es rel a tivamen te breve, linos p odem os hablar entonces de
revolución. Si el camb io. po r m uy p rofundo que sea , se consigue, no en diez
años, sino en cien , entonces no se tra ta d e un a revoluci ón .

Ahora b ien , si aceptamos entonces co mo definici ón que la palabra "rcvo­
lución" es un cambio profundo }' rápido. tenemos que co nvenir que la
Revolución Mexicana fue u na revoluci ón co n toda la barba. porque del año
de 1910 a 1920 la Revolución acaba de un modo total y co mp le to co n la
sociedad porfiriana. De modo que no qued a en p ie nada de esa sociedad, y
al mismo tiem po crea cosas nuevas.

Puede u sted deci r q ue la fase const ructiva de la Revolució n Me xica na va
burdamente del año de 1920 a }940 . Es decir. de la presidencia de Obregón
a la de Calles .

7 Dan iel Cosío Villegas (de.), Historia 1!I"'¡" 'I7m de México, México, Editorial Hermes.
195 5·1972 , 9 LOJIlOS, 1':11 10 : Daniel Costo Villegas. La Rel l1iblica Restauraaa . La vi da polinra,
1 ( 19 5:,); Fr-anci sco R. Calderón, La Repe hlico Restaurada. La vida económica. II ( 1955); Lu is
Gonzále z y Oon zálcz, Ernma COSÍo Villegns y Ouadalupe Monroy. La República R tS/(m rada. La
uida social. lIJ; ( 1957); Moisés Oonzález Navarro , El Porfir iat o. La v ida social, /1' (195 7); Dan iel
Costo v ntegas. El Porjiriato. La vida poli/ ira exterior, Segu nda parte, VI ( 1963); Luis Nicolan
d'Otwcr, Francisco R Calderón, Guadalupe Na va O reo. Fern an do Rosenewetg . Luis Coss¡o
Silva, Gloria Peralta Zamora, y Emi lio Cocllc Saiazar , El Porjirialo. La " ida económ ica, Primera
y segu nda partes, \ "11 (1965); Dan iel Cosío ViIl(.'ga.~ , f1 PorJi riato. La vida politica interior,
Prim era par le. Vl1l ( 1970 ); Dan iel Costo VilIeg-.¡s. El Pmjiria/o. La uida política ímrtiot, Segu nda
parle. IX (1972 ).
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Ahora, lo q ue pudo conseguir la Revoluci ón Mexicana en esos "cinte
años fu e lo que usted puede decir que puede atribuírsele a un carácter
revolucionario en el sen tido d e camb io de fon do conseguido en un tie mpo
relativam en te breve.

Del año cito 1940 para acá , en primer lugar la Revolució n no ha hecho
cambios de much o fondo, y en segu ndo lugar. los cam bios que h an h ab id o ,
d igamos la industrializa ci ón del p aís, so n cambios conseguidos mediante
m érodo s evolutivos y no revolucionarios. Pero , al mismo tiempo COnviene
adver tir q ue estos cambios no se han hecho den tr o de una filoso fía econó­
mica libe ral . es d eci r, el famoso la íssez [aire. íaissez passer, sin o que el Estado
ha int e rvenido en un grado m uch o mayo r que en o tro s países, pero de lo dos
modos se trata de cambios que son d e Ioudo pero que no son propiamente
rev oluci onario s.
J W: Usted h a m encio nado el periodo entre 1910 y 1930, porque Calles salió
en 1928; despu és m encion a usted el periodo co menzado con 1910. ¿y qué
h ubo del p erio do entre 1930 y 1910?
DCV: No; )'0 d irí a que lo s periodos so n éstos: d e 1910 a 192 0, es la etap a
destructiva d e la Revolu ció n Mexica na: de 1920 a 1940 es la e tapa evolu tiva
de M éxico en general; de su eco nom ía, p ero no ya de carácter revolucionario,
lo cual la ge n te de gobierno, la ge n te o ficial, se resiste a admitir este hecho
porque la Revoluci ón Mexicana. la expresi ón de "Revolución Mexican a".
sigue siend o UTl "slogan" político; peor no porque no ent iendan que hay un
cambio en lo s m étodos del gobierno , q ue por o tra parte no es simplemen te
atribuible a falta de valor o de deci sión del go bernante mexicano .
JW: H ay muchos h istoriadores que dic en que co n la revoluci ón de Madero
vi niero n camb ios políticos, pero que en el fo ndo no h ubie ro n ca mbios
sociales )' eco nómicos; que la estruc tura porflrista se quedó casi co mp leta­
men te co mo estalla, y que los gra ndes cam bios no viniero n sino hasta
después: hasta la repartición de la tierra , por ejemplo. ¿Es usted de esa o pin ión?
DCV: Bueno, m ire usted: yo tengo en eso ti na id ea bastante con traria a la que
es común a los hi storiadores mexicanos, la mayor parte de los cuales sostiene
que Madero vio sim plemente el aspecto político de la Revolución Mex icana .

Aquí hay d os cosas que me parecen a m í de interés:

En prim er lugar, cuando se hahla de ver simp lem ent e el aspcclo político ,
parece co mo si se dije ra que el aspecto político era u n aspecto m en or de
la Revoluci ón Mexicana. Yo en esto estoy absolutamente en co ntra,
porque, si algo le enseñ a al mundo la última guerra mundial es que esta
fórmula aparentemente simple, infantil, de Madero de que una socied ad
democr át ica tiene que vivir sobre la base de un sufragio efect ivo y de una
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no-reelección , le da a la postu ra de Madero un alcance muy grande. Es
d ecir , ni Salazar en Po rtugal , ni Mussolini en Italia, ni H itler en Alema nia,
amparaban esta forma de vivir. En co nsecuencia no es una co n tribució n
menor o sin importancia.
En segu ndo lugar. hay que co nsidera r que Madero no tuvo tiempo en
absoluto d e ocu parse de ninguna otra cosa que no fuera n los aspectos
in mediatos d e afianza r su pod er.

Pero j usta ment e historiadores no rteamericanos, Charles C. Cumbe rland,
por ejemplo , han trabaj ad o en cierto s aspectos d e los primeros p reparativos
de Mad ero para sacar la cuestión agrar ia. Esro que saben los histo riadores
norteamericanos no lo saben los de México. Es como si usted se forma cl juicio
sobre Carranz a sob re la base d el Plan de Guadalupe. ¡El Plan de Guadalupe!
Si los mexicanos producimos documentos polít icos preciosos, son todos los
planes revolucio narios en qu e hay una no fa de qui me ra. de utopía. de
mundos ideales. e tc , etc. El Plan de Guadalu pe es el documento polít ico más
pobre que hay en la historia de México . Y sin embargo , Carranza se vio
obligad o por circu nstancias a abrir la p uerta, es decir, a abrir la p uerr a a estos
llamados aspecto s sociales de la Revol ución Mexicana. De modo que una
perso na co mo Isid ro Fabela, que es un carrancis ta. co mo usted sabe, exalta­
do, ahora en es tos tomos de d ocumentos que está p ubli cando , él se hace
pasar por el canc iller de la Revolución Soci al Consu tucionalis ta: u n hombre
que j amás tuvo la Revolución Co nstitucional, y qu e desmien te el tex to del
Plan de Guadalupe y las discusiones que tuvieron las diez o doce personas
que firmaron el Plan de Guadalupe, de que todo problema de carácte r
económico o social debería posponerse hasta el triunfo militar de la Revo lu­
ción.

Bueno , si a Car ranza lo matan en el año d e 19 15, co mo a Mad ero en
1913 , Carranza por lo visto pasaría también como un buen señor qu e no vio
má s que el aspec to político enteramente meno r de echar a u n gobernante
como Victori ano H uella que se hahía hecho del poder por med ios ilegítimos.

Yo creo firmemen te que Madero tie ne un pa pel en la histori a de la
Revolución Mexicana mucho más importante de lo que es habitual conce­
derle.
Edna Monz6n W ilkie (EM W): Es co sa de tiempo entonces. Tal vez Mad ero
vivió en la época en que todavía no se hablaba en términos de cambio social.
DCV: El comenzó a atacar ese problema.
JW: Bueno , muchos h isto riadores está n de acuerdo en que Mad ero no
deseaba hacer muchos cambios. Yo creo que en los lib ro s de usted que ya
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están a la ven ta. y libros que están po r salir. us ted podr á dar m uch a luz al
respecto .

. Parece q U(' durante la Revolución un hombre no puede salirse de sus tiempos.
y en los años de 1910 y hasta 1930. el mundo hablaba en t érminos de una
dem ocracia política. de un sufragio efec tivo. Tanto Ingla terra como los Estados
Unidos y países de Europa. estaban viendo la manera de rehacer sus respectivas
sociedades pard darle el voto a sus respectivos ciuda danos, y yo creo que hasta
1930 no hubo un cambio en el ambiente intelectual. no hubo un cambio que
perm itiera las ideas más o menossociales. Pero , una vez llegada la depresi ón.todos
los países del mundo quisieron cambios sociales. olvidándose de los asuntos
polí ticos.

"¿Oc qué sirve la democracia. el vo to. si el hombre no esta bien vestido
)' bien comido?". se preguntaban much os. Po r consiguiente. tenemos que
reo rien tar la polnica pard no sólo habl ar sino panl hacer los sacri ficios que
hi zo Rusia. Hasta much os liberales d e lo s Estados Unidos llegaron a la
conclusión de que: "PUI:."S tenemos que sacrifica r unos hombres en beneficio de
la colectivida d del mundo pard lograr un cambio". Quiere decir, que se perfiló tul

nuevo tipo de revolució n.
¿Q ué o pi na us ted de esto ?

DCV: Buen o , no sé . Supongo que en término s generales es cieno. Y sin
embargo. aquí en M éxico es tos fenómenos eran tan patentes, tan cla ros, que
yo te ngo la im pres ión de que la ge nre mexican a por fuerza debi ó haber
considerado la situación del indio. por ej emplo . Un país en que hay una
homogen eid ad en su composición demográfica como la hay en los pa íses de
Europa O ccide ntal. o en los Estados Unidos. está en una situación en teramente
distin ta de aquella en que se encuentran países como Perú. o México. o como
Bolivia, en que la existencia de dos mundos distintos le entra a usted por los
ojos todos los días.

Si usted ve fo tografías, y aun películ as cinematográficas, que ya algu nas
se hicie ro n en el año de 19 10, en las famosas fiestas d el Cente nario, verá
usted , iclaro l. forograflas en blanc o y negro na da más, no habían Iorogra ñas
en co lo res, pero da la curiosa casualidad d e que veía usted nad a más esos
dos co lores:

El n egro era la levita, es d ecir, la prenda d e los viejos d e entonces . u n
saco que llegaba casi hasta las rodillas. hecho de negro con solapas de
seda; la ch iste ra . un so mbrero. también de seda. Y del o tro lado u..ted ve
a la genle d el pueblo mexicano vestida de mama, es decir . de un a lela d e
co lor blanco. La fotografía de blanco y negro es aquí exa cta . Yo no sé si
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ha visto usted esa película de es ta señora, la mujer de Moreno Sánchez,
Carm en To scano .8

Allí sale en algu nas escenas en la Plaza de Armas, o en la calle Cin co d e
Mayo en que ve usted la gente importante del régimen, es decir , el m est izo
y el blanco vestid os con es tos tr ajes, y la gente del pueblo que no usaba
en to nc es más que la m an ta del calzón.

De modo que estas cosas eran d emasiado paten tes como para que las
gentes no vieran que había d os m undo s di stintos. La gente de aquí ha tenido
que ver ese tipo de problemas. Claro, usted me p uede decir que lo s peruanos
han sid o singularmente tardíos en d arse cuen ta de este problema; pero el
limeño que vive nada m ás en la ciud ad de Lima, que nunca sale d e la ciudad
de Lima más que para ir a Eu ropa. n o se da cuen ta de lo que es el indio .
JW: Bueno. hoy habl am o s de los métodos de cam biar y de eq uilibrar es to s
dos mundos de que habla usted, ya sea en el Perú o en el Brasil, o en cualq uier
p aís. Se p uede hacer la revoluci ón política primero y después d ar el VOlO para
llegar pacíficamente a una d emocracia. Con ese cambio ya es os dos mund os
no chocan . Pero por otro camino te nemos la revolución viol enta como la de
Cuba, en la cualla revolu ción política no se hace, pero quieren que se hagan
los cam bios sociales y económ icos primero; creen que a la etapa política
pu eden llegar después. Según usted . co n Madero, México entr ó al primer
cam ino en que lo s pensamientos cambiaro n y que mucha gen te pudo Lomar
parte en la política, co mo lo s indios, la gen te o lvidada, y con lo cu al hubo
una verdadera revo lución.
DCV: Sí, y una revolución en la fo rma de co ncebir los problem as. Yo creo
que la experiencia política de América Latina es muy in structiva. no solamen­
te para los latino americanos sino para los africanos y los asiáticos. Y esto,
ciertamente to d a esa experienci a , es en el sentirlo de quc u na reforma política
es siemp re insu ficie n te; que una reforma política tiene que ir acompañada
de reformas de carácte r económico y social, porq ue de lo con trario es un
sim ple resorte político ; n o tiene la fuerza bastan te p ara modificar el m undo
político , el mun do económico y el mundo social. Pero no quiere d ecir que
si se refo rma exclusivamente el mundo social y el mundo económico, que por
fuerza se co nsiga una refonna en el mundo político, porque las sociedades
totalitarias comunistas dan el ejemplo de unas transformaciones económicas y
sociales de mucho fondo, pero no transformaciones políticas en el sentido
occidental de la palabra.

8 Se refiere a la película ,\ fnnoriln dt un II'ltxicano (N. del E).
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Un autor francés d istingue tr es categorías de países la tin oamericanos de
acuerdo co n la estructu ra social qu e tienen en el d ía de hoy. Una categoría
es la d e Argent ina y Uruguay. en que hay una estructu ra soci al moderna. En
el ext remo o puesto , países como los d e Am érica Central -c-except ua ndo
Costa Rica-e- H aití, Paraguay, incluso Perú, que no tienen más qu e una
estruc tura social arca ica. Y luego hay países como Brasil y México en qu e hay
una estructura du al, o sea la existen cia simultánea de una estructura social
moderna y de un a estruc tura social arcaica.

La estructura social moderna po r sup uesto que se da en el medio urban o ,
so bre tod o en la ciudad grande, La es tructu ra social arcaica se da par ticular­
mente en el mundo rural.

Bueno . pensand o e ntonces en países como Hond u ras y Nicaragua.
para ejempli ficar, uno se p lan tea qu é posibil idades hay de que en estos
países nazca una vid a democr ática n i d e tipo fra ncés. ni d e tipo inglés. ni
d e tipo americano . ni de tipo hol and és, ni d e tipo sueco; sino. digamos
co n cie rt a gene rosidad, u na vida d emocrática d e tipo latinoamericano .
Uno tiene que co nveni r q ue no hay n ingu na posibi lid ad: so n paí ses ch icos,
pobres d e recu rsos econó mico s; una pob lación rural que puede llegar al
H()f}{) de la población to tal: una población rural compuesta por gen tes po­
b re s, ignoran tes, inco mu nicadas : un elemen to impo rtan tís imo par a la vida
d emocrática.

j unto a esa gra n masa de gen tes. un pequeñísimo número de clase medi a
o de clase baja-aha compuesta por artesanos encum brados. vamos a decir
mecánicos que saben arreglar un au to móvil °un camión: médi cos, abogados,
e tc., de quienes podría esperarse la iniciación de una transformación política
agraria. Y sin embargo, por u na parle es un nú mero muy reducido de
perso nas, po r otra par te. en u n país tan pequ eño en q ue usted se encuentra
al d icta dor lo mism o de Guatemala. que d e Ho nd uras, que de Nica ragua
lodos los días, puede usted decir qu e a tod as las hu ras en que usted está al
alcance de la mano del d ictador no hay un espacio qu e le permi ta a usted
escr ib ir u n ar tículo , decir un d iscurso en la plaza pública , e te., e tc. Eso sin
co n ta r con que la vida de to das es tas personas d epende tan di rectamente
d e la autoridad pol ítica superio r del jefe d el Estad o , qu e a menos que usted
no q uiera ser már tir, pues no se o pone usted a esa fuerza . Y no es porq ue
en esos países no se ven gen tes in teligentes, y gen tes co n p ri ncipio s
morale s, co n rectitud , e tc. Cuando ese tipo d e gente se d a. se aísla d e la
vid a p ública y se dedica al ejercicio d e sus p rofesiones, Un aboga do es
j uez, y u n médico se dedica al hosp ital. pero no hace vida pública , Ento nces
es inc uestio nab le que en estos países se puede espera r que una reforma
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de carácter político venga cuando los países hayan cambia do so bre tod o su
situacióneconó mica.
JW: Bu eno . équé tipo de d emocra cia impulsó a Madero en el país? ¿No es el
tipo de democracia que conocemos en Inglaterra o en No rteam érica por
ejemplo ? Es otro tipo, que ha seguido de la revolución y que hoy existe en
México .
DCV: Bueno , Madero pensaba much o en u na d emocracia de tipo puro en el
sen tid o de la coexistencia d e varios par tidos po líticos. de elecciones libres,
de periód icos qu e circulen ampliamente, etc., etc. En Madero no llegó a
haber la id ea, por supuesto , de un Partido Revo lucionario Ins titucional, o de
un Part ido d e la Revolución Mexicana. De modo que en ese sen tido Mad ero
tenía una visión muy limitad a de la posibilidad de acción política de la clase
med ia mexicana, pero Madero no llegó a plantear a fo ndo el p roblema de
cómo hacer u n ele ctor libre del peón del campo, el que trabaj a en una
hacienda.
JW: Bueno . hab land o de las clase s de soc ied ad es en la Amé r ica Latina,
écree usted q ue en cual quiera de eso s países pueda ex istir u na d emo cracia
viable ?
DCV: No, no . Teóricamente, la democracia, de acuerdo con las ideas d e este
francés. sería más viab le en la Argent ina y en el Uruguay qu e en Brasil y en
M éxico : y sería mucho menos viable en lo s países de América Cent ra l que
tienen una o rga nizació n social ar caica.
JW: éf'ero no cree que México ha re suelto sus problemas de democracia. del
voto y del desarrollo económico del Estado mejor que Argentina o el
Uruguay, po r ej emplo?
DCV: Yo tengo esta impresió n:

México está en este momento en u na situación rela tivamente mej or que
n inguno d e los países de Am érica Lat ina en su aspecto político . en su
vid a política, porque a pesar de todas las objeciones que se le pongan al
PRJ , hay ciertos márgenes de libertad y d e acció n po lítica aq uí. Pero . es to
se debe en realidad a la Revolución Mexican a; es decir , a una reforma d e
carácter social y político qu e ha permitido construir cienos modos d e
vid a que son válidos. más o menos válidos hasta el día de hoy. Pero lo
que es incuestionable, es que México no logra tod avía resolver una cierta
nivelación d e la socied ad urban a co n la ru ra l; y mientras esa n ivelación
no se logre. no d igo la vida política, la vida econó mica de México estará
un poco coj eando. Ahora sí q ue cojeando , porque quiere decir que el
sos tén de la soc iedad rural es u n sostén precario, Es decir. en tre u n
político (es incluso excesivamente personal y activo y lo qu e usted qui era)
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y un indi o tarahumara que no está vincu lado a esos int ereses de la vida
política. el indio sigue volando en función de su co munidad indígena , de
su ejido . etc., pero no con un proceso racional , o emocional, personal ,
individual de él.

jW: En la democracia de México parece que el tarahumara tiene su posición
aunque no sepa a veces lo que quiere decir el voto, y aunque vota sin saber
lo que hace. todavía tiene cierta protecció n po rque la Revolució n ha prome­
tido pro teI{er a todos los grupos. a todos los individuos en todas las clases
sociales. Y esto parece ser casi un a demo cracia primitiva.
D CV: En cierta forma sí. Es decir, usted puede decir que lo que hace
operab le es te tipo de democracia en el Méxi co actual es que ha y un
co nsenso de opin ión en el cual par ticipan los partidos de o posició n que
es esta idea de que Méxi co sea un país conservador, porque es co nservado r
el que tiene ya una fortuna. Peor el que no tiene nada, no puede conserva r
la nada; t iene qu e adqui r ir primero . Yo he usado a veces el símil de que
un ho mbre q ue tiene una moneda de oro y que aprieta la mano para que
nadie le arrebate esa moneda es un hombre que está p rocediendo intel i­
gen temente ; está conservando su riqueza. Pero si un señor aprieta la mano
cuando no hay moneda aquí, cuando lo único q ue aprieta es el aire, pues
ése sería un loco .

Bueno , y para este co nvencimiento usted ve los discursos y el programa
de Acción Nacional. Es decir, ellos están de acuerdo en que el indio y el
ejidatario deben tener una participació n mayo r de ingreso , etc., e tc. De modo
que esta cosa marcha en México po rque no hay un par tido de o posició n
ostensib le . No qu iere decir que no lo haya en silencioso o callado , pero
no h ay n ingún grupo político ni ningún individuo que salga a la luz públ ica
en periód icos, o televisió n , o radio y q ue diga: "Seño res: sentémo nos
p orque tenemos ya bastante; vamos a co nversar".
EW: ¿y cu án to tiempo cree usted que va a durar es te co nsenso público?
¿Cuándo cree que va a cambiar?
DCV: Depende de muchas circunstancias. Mire uste d:

Yo tengo la impresión de que el verdadero políti co mexicano tiene
verdadero genio para hacer política, lel político mexicano! Todos los
polí ticos de la Revolución Mexicana, lo mismo los grandes que los
pequeños, se las han arreglado en alguna for ma para darle a en tender al
país que el país sigue progresando . Y esta impresión que tiene el país se
crea en primer lugar diciendo que el país progresa, y por o tro, exhibiendo
muestras de ese progreso . En algunos casos este argumento de hechos
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es muy convincente. Cuando un p residente d e M éxico en su in for me
an ual del primero de diciembre (deb ió d ecir: "sep tiembre")" dice:

"El país tiene cin cuenta y cin co mil kilómetros de carreteras, hechas del
año 1926 hasta ho y". está usando un argumento co nvincen te, porque se
basa en hechos. El país am es d e 1926 no tenía u n solo kilómetro de
carretera: hoy tiene 55000 kilómetros. Es indudable que el país haya
progresado. Ah ora. cuando usted llega a problemas de carácter más
co mplejo. co mo si un p residente de la República d ice:

"México es un pa ís más ri co de lo que era hace vein ticinco años". está
diciendo justo la verdad . Y puede usted medir ese hecho por muchos
criter ios. Pro d ucción , exportación, lo que sea . Ahora, cuando se tra ta del
program a d e có mo se repar te esa riqueza en tre los habi tantes d e México ,
° sea el programa de la d istribución d el ingreso nacio nal, en tonces el
gobierno de México no puede decir que ho yse repart e el ingreso nacional
en una forma mejor que hace veinte años. Lo único que puede deci r el
gobierno mexican o es que: "tra tará de ayudar d e modo q ue lo s sectores
agrícolas y obreros tengan una parte mejo r en la di st ribución del ingreso
na cio na l".

Pero ese problema queda ah í. E incl uso el gob ierno mexicano puede
llegar a decir. y de hecho lo dice de u n modo velado . que todavía no hay
bastante riq ueza para que se reparta. q ue lo primero es aumen tar la riqueza
)" después mej orar la d istribución .

Bueno, llega un momen to que cuando el polít ico mexicano man ej a este
tipo de co ncep LO. tiene que hall ar por una parte la esperanza, ypor otra par te
la demostración de que se está progresand o , decir que la situación del país
de hoy es mejor que la situació n d e ayer. Mient ras el gobierno , los d irigentes
políticos de Méxi co , puedan ma nejar estos concep tos, el país estará co nven­
cido de que en efCCI.O el país es tá caminando.

Ya desd e el presidente L ópez Matees come nzó a crearse la convicción,
no entre lo s eco nomistas. no entre las gentes que manejamos los ac tos porque
eso lo sabíamos nosotros hace much o tiempo , sino en las esferas públicas,
que México ciertamente ha avanzad o mucho en el camino de la industriali­
zació n . que d e hech o la p rimera etapa de este camino, en lo que se llam a "la

9 La fech a dellnforrnc de Gobierno Gllllbió a pa rtir de t 988 del I de sep ne mbre al 1 de
novi embre. (N. del E).
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etapa fácil de la in dustrializació n", México ha recorrido en un tiempo
relativamente breve y con bastante éxito. Pero, por una parte, gran part e de
este d esa rro llo industrial ha sido co n sac rificio d e la agricultura, y por o tra
parte J>C avecina una segunda etapa de industri alización, no tan fácil com o la
primera porquc es una e tap a que requiere much as mayores inversiones y
sobre lodo un dominio tec nológico mucho mayor de lo que se ha podi do
adq uirir. Ent onces, por lo que toca a es te problema d e volver a l campo co mo
un lema de preocupación nacional del gobierno y de que los dineros público s
se d ediquen m ás a mejorar la situ ació n de la agricultura, del agricu lto r, éste
es uno de los pun tos de crisis del programa d e gob ierno en es te momento .

De modo que si durante los se is años próximo s el nuevo presidente Diaz
Ordaz, logra demo strar que se ha roto esta situación de privilegio d e la indus­
tri a Imr el sac ri ficio de la agricul tura. demuestra en ca mb io que la agricultura
ha cami n ado un poco co n sus propio s recurso s y co n cierta ayuda del
gobie rno, pero que la m ayor parte de la ayuda d el gob ierno h a sido en la
agricu ltu ra, la gente puede sostener esta esperan za y es ta fe en que el país
pro grese . Pero si este d esequilibrio e n Jos p róximos seis años aum en tara
much o, habría una primera zona d e escep ticis mo en el programa del go­
bierno .
j\V: Bueno , en su ensayo de 1947, usted escrib ió sobre la misma cris is.
De\': Sí, sí, claro.
j\V: Al entra r el decenio de 1940 b aj ó notablemente la repartici ón de tierras
yen Méxi co se ensanchó la industrialización. ¿Cree usted que todavía exi sta
la crisis en la misma forma?
De V: No; en u na forma m ucho m ás amp lia. Yo ten go la impresió n, mire
usted , de que en tend ida la Reforma Agraria co mo el sim ple mecanismo de
di stribu ir la tierra es una reforma que ha corrido todo el curso que tenía.
Ahora de lo que se tra ta es de que usted pueda d emostrar al indio ej id atario
d e El Baj ío que pued e vivir mejor de 10 que es tá viviendo ahora. Éste es un
prohlem a endemoniadamentc difíci l en el que no ayuda nada el hecho de
que aho ra el ind io sea d ueñ o de la tierra porque u sted tiene el problema
d e u na tierra co mo es El Bajío, pobre. cultivada m al. y p articularmente en
una regió n del p aís en que falta el agua. Dc toda la vid a en México h ab ía
la norma d e que en cin co años agrícolas, uno era b ueno y o tro era malo .
De m od o que ya es a situación , lo mi smo en la agricultu ra d e ej id ata rios
qu e en lati fu ndios, era u na agr icultura montad a sob re base s m alas, so bre
u n a naturaleza ad vers a.

Ah ora, éc ómo diablos se las va a arreglar el pa ís para resolver el problema
del agua en la zona del altiplano central en donde no existen ríos pennan en­
tes, de co rriente permanente, y en donde, en co nsecuencia, todo proyecto
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de obras de irrigación. com o no sea en muy pequeña escala. no tiene
posibilidad n ingu na? Es decir. yo le diría a usted que la única cosa que el
gobierno m exicano puede y d ebe hacer para resolver ese problema es
inventar la llu via artificial. Ésta seria la forma. las otras so luciones so n
soluci ones que trabajan. pero trabaj an a m uy largo pl azo .

Una solución obvia es trasladar una gran parte de la población que vive
hoy mal, en una agricultura mala. como es la de la zona central , a zonas
agrícolas buenas, com o es el no roeste del país. o a la in dustr ia. Pero este tipo
de solució n trabaj a a muy largo plazo; esto sin contar con el o tro facto r
adver-so que u sted co noce y es que la p oblación en México es tá aumentando
a razón de tres por ciento al añ o . De modo que es un p roblema serio .

J W: Bueno . en cier tos lugares d onde tien en agua y no tien en factores
adversos de la n a tu raleza tan serios co mo en la región central, la agricu ltura
pequeña o lo s ejidatarios todavía no h an podido desarrollar su vida, alcanzar
un rendimiento de co secha más alta . Esto parece ser un a cosa co mo la de no
poder obtener créd ito n i educación t écnica.
DCV: No. no , 110 . Mire usted. en el caso, por ej emp lo, de los eji dos d el
no roeste del país, es decir en Sinaloa y en So nora. el ejida tario a llí es u n
"farmer'' al es tilo no rteamericano ; usa maquinaria, u sa abonos y tiene
rendimien tos muy buenos. No tan buenos co mo los norteameri can os, pero
buenos para el término que yo le d oy d e Méx ico. desde luego . Y cuan do di go
norteameri canos le podía yo decir que todos los "Iarmers'' d el mundo son
muy inferiores. Es d ecir. una de las co sas pavorosas de los Estados Unidos es
que ha habido allí una revolución tecnol ógica en la agricultura en los últimos
veinte años. que es la que crea rodos estos problemas de almacena miento
que tienen . Y los eji dos que trabaj an en la región de La Laguna mientras no
se agotaron las aguas del TÍo Nazas eran ejidos q ue viv ían m uy bien.
]W: Lucio Mendiera y Núñ cz, en su publicación. Ef ectos sociales de la reforma
agraria P1'I tres comunidades ejidoles '" d em uestra una relació n que existe entre
el éxito d el ejido y el fracaso; d epende dc cu ánta tierra tenga e! ejido: si es
u n ej ido qu e tiene b astante tie rra , entonces va a rcncr éxito; si se ha
pulveri zado la tierra y el ejidatario no tiene suficien te tierra con qué trabaj ar,
en to nces el ejido va a fracasar.
DCV: Pero no es sólo la cantid ad de tie rra, sino la calidad de la tierra. Si un
ejido tiene u na superficie pequ eña d e tie rra cultivada y tiene u na gran
superficie de mo nte. ese ejido está en mala situación porque la explo tación
de! m onte, y sob re todo del mome baj o, da muy poco co mo pasto.

10 México . Universidad Nacional Autónom a de México, 1960.
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JW: ¿Crec usted que la men te del cam pesino mexicano ha ca mbiado co n la
Revol ución? Po r ejem plo. antes el campesino esperaba ayuda o ins trucciones
po r parte del clero. de l ej érci to. del político. ¿Cree u sted que ha ca mbiado
el campesino. )' que ya puede resolver sus pro p ios problem as?
DCV: Ha cambiado m uch o. y quizás no pueda reso lver sus p ro pios proble­
mas, pero mire usted, di stingam os una cosa d e la otra. Yo tengo u na
experiencia que a mí me parece muy ilustrativa. De tiempo en tiempo llegan
aquí amigos de Perú o de Bolivia. Y en otra época en que yo ten ía más tiempo
y era más joven, me gus taba lleva r a esas gentes a camina r en autom óvil por
grandes recorri dos en el país. Y cuando este peruano. este boliviano. resultaban
inteligentes, cosa que por supuesto no es frecuent e, co mentaban ellos desde
que salíamos de la capital, de la ciuda d de México, a ver indios y a observa rlos,
etc.. etc.. hasta que ellos decían:

"Óigame usted, los ind ios del Perú y los de México so n indios. )' por
su puesto pertenecen a razas di stintas. Pero d e todos modos son indios y
de tod os modos son d ife rentes. él'or qué so n d iferentes los indios de
México de los indios d e Bolivi a, o del Perú?" Y co n m ás días de viaje
acab aban po r llegar e llos m ismo s a la explicación .

El indio bolivi ano y el indio p eruano siguen teni endo el rostro y los
ademanes d e siervo o d e esclavo , y el indio mexi cano ya no tiene es ta ca ra
ni estos adem anes. Pero esto no quie re decir, po r supuesto, que el indio
mexicano. el eji d atar io. pued a d irigir completamente por sí so lo sus nego­
cios; es decir. que para darle una fórmula. una explicación un poco gruesa
pero de lodos m odos sencilla e inco m prensible , yo le d iría a u sted que el
indio mexicano después de la Revolución se ha transform ado en el sent ido
de que se sien te un hombre in dependi ente, políticamente hablando . Pero no
ha adqu irido la independencia del empresario, del promotor de una empresa
agríco la.

D ATOS PERSO NALES DEL ENTREVISTADO

21 de ab ril de 1964
Ciudad de México

JW: Licenciado, vamos a volver a habl ar de sus días estudiantiles . ¿Q uisiera
darnos una impresió n de la vida d e u sted, por ejemplo en Ta tu ca; de su vida
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aquí en México ; de su vida personal , qué sen tía , etc? é'Como era la vida en
esos años? Lo que te nga a bien co nta rnos.
DCV: Bueno. co mo ya le d ije a usted , yo nací aquí en la ciudad de México , y
mi fam ilia siguió los desplazamient os que le imponía a m i padre su trabaj o.
De modo que viví aquí los cinco primeros años d e m i vida, me trasladé a
Colima en el año de 1906: estuve en Colim a tres años: en 1909 nos fu imos a
Toluca : en Tol uca vivimos d e 1909 a 19 14, y para el añ o d e 1925 mi familia
y vo no s instalamos en la Ciudad de México de nuevo y nunca hemos
ca m bia do de residencia.

E.sro quiere decir qu e. parte de mi educación primaria la hice yo en Colim a;
q ue en Tol uca acabé mi educación primaria e inicié mi bachillerato del cual hice
los tres primeros años en la escuela preparatoria de Toluca, que tenía el nombre
de "Ins tituto Científico y Literario Porfirio Dfaz", lnada men os!

En 191 5 yo me inscr ibí en la Escu ela Nacional Prep ara to ria aquí en la
Ciudad de México : hice lo s d os últi mos años de mi b ach illerato aquí. el cuarto
y el qu into. Cuando )"0 acabé mis es tudios en la Escuela Prepara toria ob tuve
m i grado d e bachiller. Mi padre no gozaba d e una salu d co m pleta y yo tuve
tem or d e que mi padre muriera an tes de que yo pudiera co nseguir una
carre ra profesio nal larga : sabía yo q ue co mo herm an o m ayor yo tend ría que
hacer fre nte al problema d e sos tener a mi familia . entonces resolví estud iar
la carrera más co rta que había ento nces. que era la carrera de ingeniero
topógrafo en la Escuela Nacio nal de Ingen ie ría, só lo p ara descubrir que me
fallab an mis mat emáticas, que yo las hab ía olvida do. Tuve que hacer esfuerzo
extraord inario para poder h acer frent e a los ex ámenes. Pero , presentados
los exámenes de primer año en 19 17, m e convencí de que no sab ría yo ser
un buen ingeniero topógrafo , ni siquiera un buen inge niero civil. Y entonces
tuve que regresar al p ro blema de elegi r una profesión, y en aquella época los
mexicano s no te níamos m ás que tres p osibilid ad es de estud ios superiores: el
d erech o, la medicin a y la ingeniería civil. Y lo que meno s m e desagradaba
era la ca rre ra d e d erecho. Entonces m e in scribí en la Escuda de Derech o, y
m e recibí d e abogado en 1925.

No sé si usted sepa qu e de los españoles se d ice algo que se podía decir
de los mexican os d e aquella época, qu e los do s requisitos p rincipales para
ser ciudadanos d e Españ a eran ser ca tól ico y abogado . Tan general era así la
profesión d e abogado .

Yo acab é mi carre ra de abogad o . tr até d e ejercer esta p rofesión, estuve
un año trabaj an do en u n b ufe te grande, im po rtant e: n ad a menos q ue en el
de Luis Cabrera , que co mo buen revolucio nario estaba defendiend o enton­
ces int ereses p et roleros. Me co nvencí al año de que n o m e gustaba estar en
la profesión de abogado y m e metí entonces a servir al gobi erno co mo
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abogado . Y fui agente del ministerio público. de un j uzgado penal Estuve un
año trabajando . Me convencí entonces defini tivamente que no sería yo un
buen abogado y resolví entonces estud iar economía, y ya le he referido a usted
que estos estudios los hice en la Universidad de Harvard , después en Cornell
y en Wisco nsin ; de allí en 1928 fui a estudiar a la Escuela de Econo mía de
Londres y a la Escuela Ubre de Ciencias Políticas de París. Y despu és de cinco
años de estar en el extranj ero ya regresé a México y aquí me tiene usted.
EAHV: ¿Cómo resolvió el problema de ob tener dinero para sus estud ios?
DCV: Bueno , mire usted, yo fui a la Universidad de Harvard gracias a que
un grupo de norteamericanos que asistían a los cursos en la Escuela de
Verano de aquí de la Universidad de México , y que se inscribieron en el
curso que yo daba sobre la Revolución Mexicana, les pareció gracioso , que
un muchacho de vein ticuatro años hablara de un modo tan entusiasmado de
las co sas nuevas en México. Y entonces una señor a White , que er a viuda
de un profesor de la Universidad de Harvard,juntó un pequeño fondo entre
los estudiantes de la Escuela de Verano y me ofrecieron est e fondo para que
yo me trasladara a la Universidad de Harvard a comenzar a hacer mis
estudios de ec onomía. Después de eso tuve becas. todas ellas norteameri ca­
nas, que me permitieron hacer esos estudios.

No sé si le he contado a usted que hace años v íno aqu í a México , hace
unos ocho años. john D. Rockefeller , que es el Chainnan del Board cf Trustees
de la Fundació n Rockefeller . Le h icieron una gran recepción aquí, en el Hotel
del Prado, en el fastuoso saló n que se llama "Lo s Candiles", y e! del egado de
la fundación Rockefeller aquí, que era entonces el señor J. Geo rge Hart-ar,
que es el actual p resid ente de la Fundación Rockefeller,le d io es ta recepció n
aJohn D.; y de acuerdo con la cos tumbre no rteamericana, estaba en la línea
de recibo, Harrar , que iba presentando a los mexicanos que ent rábamos y
qu e habíamos sido invitados para la recepción. Y cuando me tocó mi tumo
yo le dije a RockefeIler qu e tenía mucho gu sto de conocer al fin personal­
mente a un miembro de la familia Rockefeller porque yo tenía ya muchos
años de vivir a costas de la famili a Rockefeller, y que en co nsec uencia yo
quería dar gracias a la familia Rockefeller por esta ayud a; una ayuda personal
de becas y luego una ayuda qu e la Fundación siempre le ha dado a El Colegio
de México . Es decir , había en esa observación una bro ma.
JW: Ha vivido usted también much os años de clases que da usted en El
Colegio de México , sos tenido por la Fundación Rockefeller.
DCV: Le debo co n tar a usted una cosa que me parece de interés; los estudios
en la Escuela de Derecho tuvieron sin embargo en mí una di ferencia muy
grande por esto, porque en el año de 1920 puede decirse que la revolución
mexicana triunfó de un modo definitivo de sus enemigos. Y entonces ese
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año, que se inicia con la presidencia de Obregón en diciembre de 1920,
significó el retorno a México de un grupo de in telectuales mexicanos que se
hab ía ido al extranj ero con motivo de la Revolución. Algunos co mo Vascon­
celos y Martín Luis Guzmán, porque fuero n a servir del lad o de la revolució n,
y otros, co mo Pedro Henríquez Ureña, o como Diego Rivera, simpleme nte
porque consideraro n que mientra s hubiera revolución aquí no habría mu­
chas posibilidades de un trabajo, y entonces se fueron a tr abajar al extranjero;
Diego Rivera a Franci a y a España, y Pedro Henríquez Ure ña a los Estados
Uni dos. Pues b ien, en 192 1 se inició el reingreso a México de es te grupo de
intelectuales que había formado una de las gen eraciones intelect uales de
México más brillantes; la ge neración del Ateneo de la Juven tud. El único
miembro de esa generació n que se ha bía quedado en México fue Antonio
Caso , y yo me hice estudiante y discípulo de Anton io Caso, tanto en la
Facultad de Filosofía y Letr as, donde daba un curs o de filosofía, como en
confere ncias sue ltas que daba en algunas otras institu ciones. De modo que
cuando en el año de 1921 regre só Vasconcelos y fue nomb rado rec tor de la
Uni versidad Nacional de México , yo era entonces jefe de lo que se llamaba
Departamento de Acción Social de la Federación de Estudiantes Univer­
sitar ios de aquí de la cap ita l. Y en tonces yo fui a ver a Vasconcelos co n la
pretensión de que en el Consejo Universitario se admitiera a un repre­
sentante de la Federación de Estudiantes, alegan do que en el Co nsejo
Universitario había rep resentan tes de las escuelas universitarias, pero que
eran repre sen tantes de los intereses parciales de cada escuela, por ejemplo ,
el representante de la Escuela de Medicina repre sen taba los in tereses de la
Escuela de Medicina, y yo le pedía que considerara la posibilidad de qu e
hubiera un representan te de la federación porque este rep resentante podría
explicar las o pini ones de todos los es tudian tes un iversitarios indepen­
dientemente de qu e pertenecieran a una escue la o a otra. YVasconcelos, con
esa forma brusca desconcer tante que tenía de tratar todas las cosas de la vida,
me dijo que él no pensaba convocar nunca al Co nsejo Universitario, que
porque es un organismo inú til. Y que si yo tenía interés de participar en el
gobierno de la Universidad, que a partir del día sigui en te a la s nueve de
la mañana fuera yo a su oficina con el propósito de que él como Rector de la
Universidad, Mariano Silva como Secretario de la Uni versidad, y yo como
representante de la Federación de Estudiantes , re solviéramos todos Jos
problemas de la Universidad. Y al día siguien te en un pre cioso y enorme
escri torio qu e todavía anda por allí (ahora lo tiene Jaime Torres Bodet, el
mini stro de Educación Pública, es un escri torio de madera labrada muy
bonito, y qu e tiene el antecedente histórico de haber sido la mesa de trabaj o
de don Justo Siena), pues Vasconcelos se sentaba en el centro de este
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escritorio, de esta mesa. a la derecha Mariano Silva. y a la izquie rda yo. y
en tre los tres resolvíamos todos los probl emas de la Universid ad: lo mismo
las cañerías de los baños, que la Facul tad de Derecho. que los planes de
estudios. que los nombramientos de los profeso res. etc étera.

Pues bien. Ant onio Caso le planteó a Vasconcelos la necesidad qu e tenía
de co ntar co n un profesor ayudante en el curso de sociología. Y Vasconcelos
me conocía. por esta razón un día me preguntó si yo quer ría ser p rofeso r de
sociología. Yo le d ije que yo era una persona suficien temen te atrevida. co mo
para aceptar el cargo y en tonces. iimagfnese usted', siendo yo es tud iante del
segu ndo año de derecho pasé a ser p ro feso r de los es tud ian tes de prime r
año de derecho en es te curso de socio logía qu e daba An tonio Caso.

De mo do qu e estos estudios de derecho, qu e no aproveché en el ejercicio
de mi profesión, rnc dieron sin embargo dos ven tajas: por una pa r te cierta
formación j urídica que me ha permitido aco meter mu chos trabajos po ste­
riormente, pero sobre todo la amistad con Antonio Caso. que era uno de los
maestros int electu ales, probablemente el maestro mexican o de más renom­
brc que ha habido en México en muchos añ os. De modo qu e po r lo menos
saqué eso de provecho.
JlV: ¿Fue usted siempre tan atrevido'
De l/: Bueno. sí, sí. Mire usted. yo lo cuento, yo lo explico sob re todo a la gente
extranjera, y aun a la mexicana. que la fuerza destructiva de la Revolución
Mexicana se va o lvidando. y que nosotro s estam os ya acostumbrados a hablar
de la Revolución Mexicana como si fuera la Revolución Francesa, es decir .
como un fenómeno muerto de carác ter puramente históri co .

A mí me tocó presenciar esta destrucción tremenda del antiguo régimen
por la Revolu ción Mexicana, y una de las cosas que destruyó la Revolución
Mexican a, lparece mcruiral, fue el cuad ro de profesore s universitarios.

Yo ent ré . como le explicaba a usted , a sent ir como pro feso r ayudante de
Antonio Caso, por una razón: porque habían dos profesores de socio logía
en la Facultad de Derecho; uno era Antonio Caso, que no se me ti ó co n el
régimen de Huerta; y Carlos Pereira, el histo riador, qu e fue subsecretar io de
Educación co n el régimen de Huert a. ETI consecuencia, cuando tri unfó la
Revolución , Ca rlos Pcrcira se ma rchó a España, allí vivió hasta que murió , y
regresó a México sólo como cadáver. Ese puesto que dej ó vacante Carlos
Pere ira lo llené yo, y lo llené yo po rque físicamen te había una silla desocu­
pada y algui en tenía que ocu parla. Entonces, d igo yo, a mí me d ivierte mucho
cuando doy una co nferencia. sobre todo entre gente no rteam ericana , a
p ro pósito de la Revolució n Mexicana, les pregunto:

"¿A qué edad cree usted que yo llegué a ser profesor de la Universidad
de México?" No me saben con test ar y entonces yo les digo que a los d iecisiete
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y la ge nte que me escuc ha pone una cara de aso mbro y creen qu e estoy
presumiendo de que entré de profesor universitari o a los dieci siete años
porqu e era un gen io .' !

Yo les explico qu e no ; que entré a esa edad por este vacío físico de falta
de profeso res que produjo la Revolución Mexicana. Y en efec to , en el año
de 1917 , Vicente Lombardo Toledano era profeso r de ética en la Escuela
Naciona l Preparatoria. Lombardo pidió una licencia y yo lo sustituí porque
era necesari o sustitu irlo. Ya Lombardo Toledano era un profesor muyjoven.
Lombardo tenía en to nces vein tit rés años de edad.
jW:¿Cree usted que esas oportunidades le llegaron a usted con la Revolución,
entonces?
DCV: Bueno, un poco , sí; es decir , si yo hubiera vivido en una época normal
me hubiera tomado mucho trabajo y muchos años en llegar a ser profeso r ,
o algo. Es inc uestionable que la Revolución Mexicana produj o un vacío que
se llenó a veces de un modo improvisado, a veces violento , absurdo, etc., pero
era n funciones vitales que tenían que cumplirse.
EMW: Esta experiencia le habrá dado a usted mucha mad urez desde muy
temprano.
DCV: Pues sí, sí, claro. Imagínese usted lo que rep resent aba para mí a esa
edad tener que examinar , por ejemplo , a mis co nd iscípulos . Porqu e en la
Facultad de Derech o todos los estudian tes de primer año me veían a mí que
yo entraba a clases co mo un estudiante, como estud ian te de segundo año de
derech o . De modo que esto de que un compañero de uno sea a ratos
co mpañe ro y a ratos profesor , pues es un po co desconcertante. Y eso era así.
j W: y lo s estudian tes, éc óm o 10 aceptaron?
DCV: Bien; part icu larmente porque yo trataba de dar una buen a clase. Por
otra part e me protegía mucho el prestigio de Antonio Caso ; y finalmente
porque yo distinguí siempre mis fun ciones de profesor y de estudian te; de
modo qu e salí más o menos bien de la aventura.

jW: Bueno , co n la revolución losjóvene s pudieron llegar a posiciones de
mucha responsabilidad, 10 que afectó much o sus vidas, sin duda. Usted vivía
en Toluca durante los primeros brotes de la Revolució n , en 19 10. ¿y qu é era
10 que sen tían allá? éf-lu b o muchos cambios en la vida de usted?
DCV: No, no . Mire usted; usted hace una bu ena pregunta, y esto me ha
preocupado a mí mucho. Esto es un fen ómeno curioso . En 1911 cuando se
produjo esta conmoción de la salida de Porfirio Díaz, o d igo entre las dos
presidencias de Porfirio Díaz, había un genera l qu e a su vez era gobernador,

11 Ver la int roducción a Cosio.
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Fernando G ómez, y los hijos de Fernando Oómez eran compañeros míos en
la escuela. De modo que yo los vi salir a todos ellos, y sin embargo no se
produjo en la ciud ad de Toluca lo qu e usted podría llamar una co nmoción
física bastante grande como para que hiriera los oj os de los niños que
teníamos entonces d iez años. La ge n te que vivía en la provincia, aun en una
provincia ta n próxima a la ciudad de México, no nos dimos cuen ta de la
Revo lución sino hasta el año de 1914. En e! ano de 1914 entraron a la ciudad
de Toluca las fuerzas revolucionarias del ge neral Francisco Murguía, y ése
era el espectáculo, de ver desfilar por las calles de la ciudad ----y la ciudad de
Toluca que ten ía 15000 habitantes en tonces-e- a estos hombres del norte
que nosotros no conocíamos, que no llevaban uni forme del ejército regular
mexicano , que era el único que nosotro s conocíamos, ind uso que usaban
es te sombrero texano qu e usan en Texas, y que se usa en el norte del país, y
ataviados con un iformes d e caqui muy semejantes a los de! ejército norte­
americano, usando armas no r teamericanas, el rifle famoso 30/30; en fin,
ge nte ñsicamen te distin ta a la qu e nosotros conocíamos. Y además estos
ej ércit o s rebeldes en traro n a sustituir de un modo total y completo a las
autoridades. Por p rimera vez noso tros veíamos u na au toridad militar, una
autoridad qu e d isponía de vidas y de haciendas sin ningún recurso legal ni
nada. De mo d o que usted puede decir que hasta el año de 1914 nosotros
tuvimos en Toluca una impresión d e lo que era la Revolución Mexicana. Ni
siqu iera en el año de 1913 cuando la decena trágica , por ejemplo . En mi caso
part icu lar mi hermano mayor era alu mno del Colegio Militar, y acompañó
a Madero co n los cadetes del Colegi o Militar de Cha pultepec al Palacio
Nacional, y mi padre habló por teléfono ese mismo día con mi hermano para
preguntarle, etc. Pero noso tros no nos dábamos cuen ta de la cosa, y és te es
un fenómeno curioso que a mí me ha p reocupado mucho .
J W: é'Tenían ustedes conocimien to de la decena trágica, del movimi ento
zaparista y de los mo vimientos en el nor te?
DCV: Sí, pero no teníamos, corno si dijéramos, una visión directa; es decir , una
in formación en el periódico.
J W: Nada perso nal.
DCV: y por otra par te, imagín ese usted, un estud iante de catorce anos de esa
época, nosotros práct icamente no leíamos los periódicos.
JW: cviajaban ustedes mucho a México?
DCV: No, no , no . Mire usted , el viaje d e Tatuca a la ciud ad d e México ---y
había fer rocarril desd e hacía mucho tie mpo-e- era un viaj e de cua tro o cinco
horas . De modo qu e durante todos los años que yo estuve en Toluca j amás
vine a la ciudad; vine aquí a laciudad de México para no regresar de la ciudad
de México . Es curioso . Porque hoy va usted de aquí a Toluca en media hora,
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en una carretera amplia y lo que usted quiera . Pero entonces. repi to . había
todos lo s días ferrocarril . pero ni mi pad re vino aq uí sino de un modo
excepcio nal. ni mi madre. ni ninguno de nosot ros. j amás vino en cinco años
aquí. Quiere decir que el aislamiento era un aislamiento muy gra nde.
Telégrafo hab ía. correo había. ferrocarril había. y sin embargo Toluca era
un mundo por sí solo .

1 n': Ustedes vivían casi aislados y apenas tres años después usted entró a la
Universidad a enseñar sociología. ¡Es increíble! ¿y tenían ustedes allá en su
escuela en Toluca acceso a much os lib ro s para leer?
DCV: Sí. es decir, había buenas librerías allá. y sobre todo yo tenía la b iblioteca
d e mi padre que era un a biblioteca buena. De modo que yo no padecía por
eso. Y luego las bibliotecas p úblicas de entonces no eran malas biblio te cas.
Aho ra no son buenas bibliotecas. Por entonces no eran malas bibli otecas .
JW: Usted tenía d iecisiete años cuando entró a enseñar a la Un iversidad. ¿y
cuándo se casó usted?
DC\-': Yo me casé en el año de 1925.
J W: En to nces tenía usted veintisiete años.

E L CAR.-\CTER PSICOSOCIAL DE LA AM ÉRICA LATINA

LJCV: ¿Q ué se le ocurre a usted preguntarme?
EW: ¿Cuales cree usted que sean los obst áculos que tiene un mexi cano o un
latinoamericano para sob resalir de 10 común? ¿Cuáles son los facto res sociales
y psicológicos que le impiden que pueda surgir. ser alguie n que con tribuya
sign ificativame nte al progreso de su país? ¿Q ué experiencia de su niñez fue la
que in fl uyó en su ánimo para hacerlo a usted una persona responsable?
DCV: ...Bueno , d epende del mexicano en el que us ted est é pensando, o en
ellarinoame rtcano que usted esté pensando . Si usted p iensa en u n mexican o
o en un latinoamericano de la clase med ia, d igamos. en tonces en realidad
no tiene ningú n obstáculo que sea especial; tiene los mismos obst ácul os qu e
p ueda tener en los Estados Unidos o en Europa, en cien os matices. Es d ecir.
es incuestionable que la soc ied ad nor teamericana aú n en el día de ho y es
más d inámica. más movible qu e cualquier sociedad euro pea co mo Francia o
Inglaterra. Pero en fin, ahora si usted piensa en un mexican o , o en u n
latino americano de o rigen, o que haya na cido y que viva en la sociedad rural,
en tonces los obstáculos son muy grandes porque ese ho mb re puede vi...ir en
un a co munida d muy pequeña, fallarle elementos de civilización co mo so n el
agua, la elec tr icid ad , la escuela. la higiene más ele mental. vías de comunica­
ción, transpone ct c., etc. Entonces. claro. este hombre es tá luchando contra
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lodos lo s fact ores que son adve rsos. Aquí en México olvid am os co n cierta
frecuencia u no de los rasgos in stint ivos de la socied ad mexicana. y aun los
extranjeros no lo perciben. Y es és te : si us ted repasa cualquiera de los censos
de población de M éxico . por fortuna Méxi co ha hecho, desde el año d e 1885,
ce nsos cada d iez años d e un mo do muy regu lar - co sa que no p asa en
Am érica del Su r- usted verá que la enorme mayoría de la población
m exicana está agrup ada en lo que se llaman co mun idades rurales, o sea, en
comuni da des de menos de 5 000 habitan tes: pero en u na p ro porción muy
aha de la poblaci ón mexicana. En el siglo pasado. usted puede decir que era el 95
por ciento de la población; hoy puede ser el 70 por d ento de la pobladón . Claro ,
usted no puede llevar a una comunidad de menos de cinco mil hahiL.anres la
civi lizaci ón del siglo xx. No se puede. Usted no puede construir en una comunidad
como esa. una es cuela. ni tener un cinematógrafo, ni tener televisi ón, ni tener
médicos. etcétera.

Yo diría que el máximo problema que hay en rod a Am érica Lati na, sin
exce pc ión , es echar una base de mayor iguald ad entre la població n urbana
y la población ru ra l; aun en el caso de la Argentina o del Uruguay. en que
us te d puede d ecir que h ay una cierta mentalidad .modern a, lo mismo en
Buenos Aires que en JlUUY po r ejemplo. De lodos modos, la diferencia d e
riqu eza del poder de cu ltu ra qu e h ay en tre el pueblo d e Buen o s Aires y
d e cualquie r pueb lo del in terior de la Argen tina es una cosa fantástica. Y
esto , para lleva r las cosas al o tro ex tremo, piense us ted p or ej emplo en el
Perú , en que fuera de Lima ya la lengua española no trabaja, no funciona, y
en que el número de escuelas y ho sp itales, de teléfonos, de radio , y de
te levisi ón. es ridícul o . Es decir, son d os civilizaciones en teramente aparte.

Entonces, claro, aquí la pregunta de usted: un hombre que vive en esa
sociedad rural está desarmado para sob resalir, está absolutam ent e desarma­
do; se necesita que ocurra en este hombre las circu nstancias excepcionales
de talen lo, de carácter que tu vo Benito Juárez.

La ú nica forma en que usted ve que esta ge n te de la civilizació n ru ra l
sobresale en el escenario es cu ando h ay revo lu ciones, cu and o hay trasto rn os
soc iales. y p or fortuna podemos d ecir que en México h a h abido bastante
para que u sted estudie la biografía d e todos los ge nerales de las guerras de
in tervenci ón . d e Reform a, ete.; so n ge ntes com o Porfir io Díaz -- huen o,
Ben ito J uárez era d e un pueblo peque ño-e- Porfirio Díaz nació en la capital
de O axaca. Entonces las prendas que los llevan al escen ario no son las
p rendas d e cu ltura, de civilización, so n el carácter , la de term inació n, el valor,
el esp íritu de aventura, que en gran parte se explica porque esa gente está
cansada de vivir en un sociedad sorda, sin comunicación con el m undo exterior,
y quiere lanzarse a u na cosa grande.
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Claro. es te problema se va resolviendo poco a poco, En México simple­
men te el programa de can eleras que inició la Revolución Mexicana en el
año d e 1926 Y que es un a de las pocas o bras d e carácter p úblico que la
Revolución Mexi cana ha p rocedido co n gran constancia. ha cambiado mu­
cho la faz del país, De lodos modos. fíjese usted que de ]926 para acá es te
país ha construido 55 000 kilómet ros d e carretera. Esto quiere decir que hay
un siste ma circulato rio mejor que el qu e había antes. Pero la gente que vive
en la ciudad d e México . en las capitales de provincias . no tiene ningún
obs táculo más que el obstáculo. digamos, de pobreza.
J a': La clase media tien e. a veces, el obst ácu lo que es el de tener demasiado
di nero. porque tienen sirvi en tes: con el d inero d e los padres pueden salir del
país )' vivir afu era y regresar cuando quieran y no necesitan trabaj ar mucho
en pos de cons truir al país: encuentran que es más fácil descansar. Asi la clase
media en México siemp re ha sido muy distinta a la de los Estados Unidos.
DCV; Bueno. en eso si creo que hay una d iferencia radical en có mo educa el
padre norteamericano a sus h ijos}' como educa cl larin oameri cano a sus h ijo s.
La norma es que el pad re latinoamer icano ayuda a los h ijos has ta q ue le es
literalmente imposible d ej arlo de hacer , mient ras q ue el padre norteamerí­
cano po r regl a general induce al much ach o a qu e p rincip ie a bastarse a sí
mismo. No ha habido ya la cosa de tra bajar . Es deci r. au n en las pequeñas
co sas. un padre no rteamericano le expli ca a un niño de d os años có mo hay
que manejar la cuc hara. el tenedor. el cuchillo. para co mer, y tin a vez qtle se
lo ha explicad o se le deja , y si est e niño lira los alimente s y se le ens ucia la
cara y la ropa, etc ., c tc., es to el padre norteamericano supo ne que po co a
poco el muchacho lo irá co rrigiendo . Mientras que en el caso del pad re
latin oamericano. ver á: yo tengo un nielo d e doce año s, y todavía Ic cslOY
d iciendo todos los d ías cómo debe comer, porq ue para mí el espectáculo de
un ch ico que co me mal es in tolerable. Usted es se sob repo nen a ese d esagrado
co n el propósito d e que el chico se baste a sí mismo , De modo que sí, en est e
sen tido hay una diferencia rad ical en el modo d e ed ucar a lo s niños,

Yo supongo que poco a poco las cosas van cambiando en México y en
otro s pa íses, Y me imagino. por ejemplo, qu e las gentes del norte nues tro
son un poco dist in tas a como so mos las gen tes aqu í en la alti planicie , o la
ge nte qu e vive en Sonora, o en Coah uila. o en Chih uah ua. En esto, como en
tantas otras cosas , nosotros no s vamos haciendo no rteamericanos, Ahora yo
estoy entera mente co nvencido d e que el siste ma de ed ucació n que por o tra
pa rte nosotros heredamos de España. como es na tural, y por otra parte. que
es el sistema europeo genera l: es un magisterio . ¡Ah. eso no tiene remed io!
Yo estoy firm emen te co nve ncido que hay que inducir a los muchachos desde
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n iños a que pr incipien a hacer sus cos as por su p ropia cuen ta . Esto es muy
import ante, mu y Illuy import ante.
J W: Vasconcelo s dijo en un a de sus biog rafías que con los so norenscs que
en traron al gobierno federal en 1920, vino la cultura "pocha" que iba a
co nquistar a todo M éxico : una nueva conqu ista que se ex tender ía hasta el
sur. ¿y usted cree que p ued a pasar eso; que los fines y las ideas norteameri­
can as, los métodos y la cultura, p ued an llegar con la industriali zación del
país?
DCV: Bueno , mire ust ed, en primer lug ar es ta afirmació n de Vasco ucclos
depende un poco de la época en qu e usted piense. Si usted p iensa en los
ejérci tos de Sonora y Sinalo a. digamos, los ej ércitos de O b regón o los ejér­
citos más propiamen te de Carranza, esa gente d el nort e era muchísimo
menos americana de lo que se supone, de Jo que supo ne Vasconcelos. El
mexicano d el nort e era muy distinto del mexican o de la altiplanicie; pero no
po rque fuera más amer icano , sino simplemen te po rque era gente del no rte.
Es d ecir , usted puede pensar en una gente co mo Villa, y Villa no era oriundo
propiamente del none, sino de Durango , un estado que todavía perten ece a
la alt iplanicie, pero que vivió toda su vida en el no rte. Villa no era no rteame­
ricano; era simplemen te u n ho mb re del no rte de M éxico. Es decir, esta cosa
del pochismo es una cosa mucho más reciente . Si yo le d iera a usted el año
de 1920, o el de 1925; pero no . la gente de 50n0 1"<1, por ejemplo Obregón,
no tenía una sola característica de nor teameri cano: era un criollo ciento por
ciento .
JW: ¿Criollo?
DCV: Criollo , es decir , nosotros co mo usted sabe, le llamamos en ot ra época
crio llo , al h ijo d e españo les pero nacid o aquí en México . Y la expresió n se
ha co nservado . Por ejemplo Cárd enas: Cárd enas era un cr iollo; Cárdenas no
tiene rasgo s indígenas, es un criollo él; y Obregón era más p urameme crio llo.
Obregón no tenía abso lutamente nad a de san gre india.
JW: Tiene sang re española.
DCV; Obregón era un tipo muy español, mu y español : perfectamente blanco,
de baja estatura , fornido , d e oj os daros; un hombre que pe rdió pro nto su
cabello ; era un ho mb re absol utamen te criollo . Ahora, Obregó n era un
norteño; era un sonorense : pero no un no rt eamericano .

Piense usted en o tro personaje d e Sonora. también de la Revo lución ,
Abelardo Rodríguez. Ahel ard o Rodríguez tiene sin dud a alguna pinta y
sangre indígena. Abelardo Rodríguez sí es "pocho", ese sí es pocho . Pero no
Obregón ni Ca lles tampoco . Calles no ; era simplemen te un hombre del
norte, es decir , u n hombre distinto a los de aquí. Pónga se usted a pensar en
la ge nte, po r ejemplo de Nuevo León - y la gen te de Monterrey insiste
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mucho en este dato-, que ellos tiene n ese carác ter de iniciativa que tiene el
norteam ericano; no porque sean norteame ricanos , sin o porque en esa regió n
no hubo indios q ue se pudieran usar co mo esclavos en el trabaj o . Y ellos se
vieron obligados a hacer el trabajo manual que la ge nte de la altip lanicie no
hada, que sí tenía indios y no lo had a.
JW: Pero la gente española no han tenido siempre esa inici ati va de es tablecer
industria, y parece algo fuera de lo común que los criollos del norte sin la
mano de obra de los indios hayan desarrollado algo diferente .
DCV: Pero no solamen te es tá el facto r de la falta de indios, sino esto: por una
parte no había metales p reciosos, y por o tro lado no había tierras agr ícolas.
De modo que esa gente empezó a cultivar algo de agricultura pero una
agri cultura pobre; algo de ganadería, pero una ganadería pobre; hasta que
se le ocu rrió comenzar a la gente de Monterrey a hacer algu na ind ustria,
porque en rigor es lo ún ico que pu eden hacer ellos, en la medida en que
descansen en recursos físicos próximos inmediatos.
JW: La palabra "pocho" quiere decir co mo se acostumbra en la fron tera, el
que hab la ing lés y habla español, pero no hab la ni uno ni otro muy bien;
tampoco está integrad o ni en n i una n i en otra cultura, que se d iga. Es una
mezcla de civilizaciones que se encuen tran y chocan y llegan a ser o tra cosa.
¿Hay otro sentido en el cual se defina la palabra "pocho "?
DCV: Bueno , nosotros le llamamos pocho a este elemento mixto . Le di ría a
usted que pocho - po r hacer una definición- es un mexicano aficionado a
lo norteamericano; qu e está aprendiendo a ser norteamericano. En muchos
casos ni siquiera habla inglés; pero tra duce las expresiones inglesas al español
del modo más bárbaro, porque, no sé, es gente que no tie ne una lengua
española bien adquirida, pero particularmente porque no le da la gana . Es
decir, cuando un mexicano -usted lo ve por allí, por el sur de Tex as- pone
un letrero qu e dice, "Apar tament o fumíchado": ésta es una cosa que real­
mente choca. Es decir, la palabra co rrecta en español existe. La cosa grave
es cuando usted se encuen tra co n una cosa q ue se llame "quick lunch".
Bueno , pues sí hay que po nerlo en algu na forma, entonces se le pone
"lonche rfa'', o "cafete ría",
jW: Hay unos norteamericanos que dicen que en los Estados Unidos se ha
tenido poco aprecio por la h isto ria de la Am érica Latina por ser una historia,
según dios, de gen tes inferiores qu e sólo quieren hacer la guerra; que no se
necesita tener historiadores especializados en la historia y en la política de
Latinoamérica porque cualquier persona.que esté bien enterada de la historia
del oeste o de la histo ria mundial podrá entender la América Latina; que en
realidad no hay mucho qu e se ten ga que entender. Y dice n qu e el desarrollo
de la Am érica Latina ha sido muy lento y que va a seguir muy lento porque
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en real idad la gen te no tiene las capacidades de los españoles que fueron de
o tro tipo , int electual, d igamos. Y hay much os latinoamericanos que dicen
eso también; dicen:

"S omos in telectual es, leemos, pensam os, estudiamos la filosofia, y no
necesitamos cosas industrializadas co mo ese mundo que anda gobernado
por el reloj".

¿Cree usted que hay un carácter de ese tipo que rige en Latinoamérica?
DCV: No sé. Yo creo que el nor teamericano insiste mucho en que el
latin oamericano desp recia el trabajo, que no qu iere trabaj ar . Yo creo que
esto es una cosa qu e no corresponde a la realidad actual.
JW: Sí, hay muchos q' ¡e trabajan , pero se dice que hay un buen número que
no trabajan co n acierto.
DCV: Bueno , sí, encue n tra uste d cien o síntoma de esa opinión en América
Latina. Por ejemplo, piens e usted que en la Universidad Naciona l de México,
la escu ela más co nc urri da, que tiene mayor población , es la Escuela de
Medicina q ue tiene 7 000 estudian tes. Pero le sigu e la Escuel a de Derecho
q ue tie ne casi 7 000 es tud iantes. Si usted co mpara el número de es tud ian tes
de ingeniería, mecánica, eléctrica o qu ímica, se encue nt ra usted q ue es una
anormalidad te ne r ese número de estudian tes en la Escuela de Derecho .
Entonces uno allí sí ve que hay una observación justa . Y esta observación
podría usted lim itarla a esto : que el latinoamericano todavía no tiene un
in terés en las cosas cien tíficas y tecnológi cas co mparable al que existe en
Estados Unidos, desde luego, luego podría usted decir Alemani a; luego
podría usted decir Inglaterra y Francia. Pero cuando ha bla usted de ltalia.Ja
situació n es bastant e semejan te a la de México , y es semej an te a la de España
también; es decir , las gentes prefieren el es tud io de las letras, de la filo sofía,
de las hum ani dades, de la historia, del derecho, y no en el número en que
debieran interesarse en las cosas científicas y tecnológicas. Aquí sí se encuen­
tra un dato re al y cier to , y qu e explica en buen a medida una de las dificultades
que estos países tienen para su desarrollo eco nómico . iEso no tiene remed io!
Cuando usted tiene una clase intelectual qu e usted puede llam ar con toda
justicia parasitaria, co mo es la profesión de abogado, y no encuen tra usted
el elemento co mpensatorio de la gente que está estu diando cosas cien tíficas
y tecn ológicas, es incuestio nable que estos países no se está n preparando a
vivir en el siglo xx, en lo que qu eda del siglo xx. Allí sí hay un fenómeno
cierto y lamentable, además que es verdad .
jlV: Bueno , la Revolución Ind ustrial lleva siglos y todavía España, y el mundo
latino no han en tra do a esa Revolución. Ya unos países principian a tenerla.
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España y México , tal vez influidos por su posición geográfica: México está
cerca de los Estados Unido s, y España está muy cerca de los demás países de
Europa.
DCV: Es decir, yo le di ría a usted una cosa: el lati noame ricano que se ha
distingui do en este tip o de estudios de humanida des y de derec ho , no debiera
renunciar a segui r cultivando esto . siempre que no sea co n sacrificio de la
cosa má s inme diata científica y tecnológic a. porque esto sí, este sacrificio es
una cosa alarm ante. Y si este fenómeno lo encuent ra usted en países como
Argentina. Brasil y México , pues imagínes e usted lo que hallaría en Honduras
o en Nicaragu a. do nd e no hay una escuda de caráct er tecnológico .

.IW: Pero en la vida in telectu al también encom ramos este fenómeno. Se d ice
que en la Amér-ica Latin a hay muy pOl.:Os in telectuales que hac en esludios a
fondo que estén b ien documen tados, que en sus interpretacio nes esto s
intelectuales no escudriñan todas las fuen tes que existen. Es decir , que no
siguen las normas que se necesi ta n en el mundo intelectual como las que
poseen en Europa, o en los Esta dos Unidos, que El Colegio de México es una
excepc ión.
DCV:Bueno , mire usted , si limita usted su observac ión a la histori a. le puedo
decir a usted una cosa que yo d igo con mucha frecuencia, y es qu e al
mex icano le gus ta mucho más inventar la h istori a. (lue estudia r la h isto ria.
Por dos razones. En primer lugar porque es más fáci l; y en segundo lugar ,
porque usted pu ede conseguir la reputación de "genio" much o más fécilmen­
le inventando una cosa qu e estudiánd ola.

Ahora yo , en este pun lO particular, le di ré esto :
Yo , por supues to, lclaro que detesto la cu ltura alema na!: y siempre me

ha antipatizado la cultura alemana de toda la vida; sin embargo he creído
que a nosotros los mexicanos nos hace falta un poco ser inyectados a la
alemana . Es decir , el d ía que aquí se p roduzca ese fenó meno que es mate r-ia
de ch iste universal, de un alemán qu e publi ca una obra de ocho tomos que
se llam a, Breve introducción al estudio de los paquidermos en A mérica del N orte,
pues yo me sentiré un poco consolado .
]W: Hablan do de la vida intelectual, écree usted que en el arte, en la historia
yen todas las corr ien tes in telectu ales hay mucha actividad en México hoy?
DCV: Bueno, mire usted, viendo la cosa en toda su generalidad. en México
pasa una cosa muycur iosa. No la encuen tra usted en todo s los campos; vamos
a decir , se supone que México es un país que se ha renovado y que ha
progresado. diga usted del año de 1920 para acá. Entonces la impresión física
qu e debiera dar la palabra "progreso", qu e qui ere decir marcha hacia
adelante, sería la de un ejército desplegado en un a lín ea parej a qu e va
avanza ndo, hoy d iez metros, y mañana cinco, y pasado mañana vein te, etc.,
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etc. Esto no pasa en el campo in telectual. Se enc uen tra usted, po r eje mplo ,
cienos campos co mo el de la arqueología, el de la an tropología social, en qu e
si no en este momento por lo menos hace diez añ os, se encontraba a un
grupo de veinticinco o treinta mexi canos de primer orden. Ide primer orden!
Hace, d igamos quince años, se encontraba usted un grupo de filósofos
extraordinarios por el n úmero. por la in teligencia, y aun podría decirse un
poco, po r la originalidad del pensa miento . En M éxico encuen tra usted un
gtUpo de vein ticinco ° treint a eco nomistas de pr imerísimo orden. es decir,
tan buenos co mo los economis tas de cualqui er parte del mundo. Y se
encuentra usted bueno s méd icos, y buenos ingeniero s, ctc., e tc. Pero en
cambio se enc uen tra usted campos. por ejemplo el de la sociología en general
y los estud ios sociales, en que México es un desierto to tal, completo. Sin
n ingu na exageración pu ede usted afirmar que no hay en México desde hace
veinte años un solo sociólogo: iun o: uno! Y lo mismo puede usted decir en
el campo de la ciencia política, por ejemplo. Y sin embargo. en el campo de
la h isto ria, en el que nunca en ningún momento ha dejado de haber un buen
grupo de mexicanos que estudian la historia de México, usted encuentra qUf
ahora, como an tes. el tipo de historiad or qu e predomina es el h istoriado r
autodidacto. es decir, el hombre que se ha formado a sí mismo, que no se ha
formado en la escuela, que es un aficionado, que incluso puede ser un
aficionado inteligente y qu e en alguna forma se las arregla para producir una
buena obra. Pero no es un historiado r hijo de escuela. de enseñanza, de
aprend izaj e.

En tonces, repito , pasa el o tro fenómeno. Ese gTUpOde jóvenes filósofos,
que repito hace qu ince añ os eran realmente un espe ctáculo ex traordinario ,
se ha desperdigado. El gtUpo produjo una obra escrita de simple promesa
pero que no ha madurado y numéricamente el grupo se ha deshecho . De
modo que de ese grupo usted encuentra dos o tr es que siguen trabaj ando en
su profesión y que siguen escribiendo , y que siguen pensando, etc. O tros, la
mayor parte de ellos, se han ded icado al trabajo ad ministrativo, a las
co queterías políticas, etc. Elgrupo de los antropólogo s ye! de los arq ueólogos
no son en este momento tan bri llan tes y tan origina les como eran hace veinte
años, aun cuando muy probablemente se encuentre usted co n un grupo mayo r
que sabe las técnicas menores de la arqueología como an tes no se sabía. Pero,
repito, la gente de mente original no es tan fuerte como lo era antes.

JW: Duran te la Revolución, ydurante los anos de 1920 y 1930 surgió un grupo
de pintores y otro de antropólogo s muy famosos.
DCV: Mire usted , en la cosa de pintura no es ta n malo el panorama co mo en
o tros lados, porque. claro , lo que se llama "los p in tores mayores" pues se
agotaron: Diego Rivera y O rozco muertos, y Siqueiros que se repite un poco ,
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etc.. ele. Pero no dej a de haber un grupo de veinte o vei nticinco muchachos
qu e no esté n enteramente en la moda más última de la pin tura. Es decir. eS(Q
es un aspecto cu rioso de la pintura. incluso de la pintura de la Revolución
Mexicana. que si usted la compara con la p intura europea que se hacía al
mismo tiempo que la pin tura mexicana. es incuest ionable que la pintura me­
xicana era una pin tura co nservadora. reaccionari a. No era una pintura tan
moderna co mo era la pintura europea. pero era una bu ena pint ura de todos
modos. En este momento sin d uda algu na (Iue no encuentra usted pintores
de estos llamados abstraccionis tas qu e se co mpare n con los pintores no rte­
americanos. que tienen por p rimera vez una posición de abanderados. o de
caud illo s de un mo vimiento p ictórico . " ero aún así. se e ncuentra usted a un
grupo de pin tores que un o tiene la impresión de que no se ha muerto esa
vida en el país. Allí ha y algo en movim ient o .

Pero repi to , en o tros secto res. no . De modo qu e sí es un panonuna
intelectual el de México co n altos y bajos mu)' notables. ¿De qu é depende
esto? No sé. En el caso por ejemplo de los. antropólogos y de los arqueólogos.
yo me imagi no q ue mu cho de lo in telec tual aquí en México se lo co me la
tarea d iaria . Esto es lo que pasa. diga usted, co n el econo mista . A pesar de
que este ~po de economistas es corto pero muy bueno , a este grupo de eco­
nomistas se lo co me la tarea d iari a; no tienen el tiempo bastante para aislarse
un poco, para lee r co ntinuamen te , y sob re todo para reflexio nar.
JlV: Pero ningu no de estos eco nomistas está imbuido en el pasado. y para
llegar a una teoría sobre el desarro llo , hay <¡ue examina r el pasado .
DCV: No hay ningún economista historiad or. El único para mí, el mej or sigue
siendo Francisco Calderón. el que escribió el segundo to mo de la H istoria
moderna de México. Y no sé si usted ha leído el p rólogo qu e yo le puse a ese
lomo. po rq ue allí trato ese p roblema. me burlo de los econo mistas teóricos
mexicanos d iciendo que ellos creen qtl t' un econo mista (lue se ded ica a la
histor ia es un afeminado ; qu e no es suñcíe ntemcnt e varó n. o qu e no es
suficien teme n te economista .
I W: ¿Cree usted que el intelectual de hoy te nga más tiempo y más categor ía
en la Universidad? Ya la Universidad tiene profesores p ro fesio nales, qu e
tienen más tiempo que lo que tenían los p ro feso res de an tes para escrib ir y
para pensar.
DCV: Pues supongo . Hay que suponer que es así. Sin embargo, no sé. Tengo
la impresión de que es ta reforma de crear en la Uni versidad Naci onal y en
algu nas universid ades de provincia estos puestos de pro feso res de carrera, o
de investigado res de carrera no han dado todos los fru tos que se esperaban
de esta reforma, porque claro . el hecho de que un profesor an tes ganara 240
pesos mexicanos al mes, y que ahora ga ne casi 7 000 pesos. pues le dio la
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im presión a las autoridad es universitarias y al país d e que es to iba a revolu­
cio nar el status d el profesor, y la producció n del profeso r , y del investigador.

Hay que conveni r que uno no puede dejar de pagar b ien el trabajo
intelectu al. Pero tam poco puede u no esperar que solamente este factor
produzca en cada gem e un ferm ento intelectual que antes no tenía , etc., e tc.
Hay que con fiar en que algún buen resu ltado se pro d uce. Pero no un
resultado ta n d eslumbrador co mo la gen te cree.

JW: ¿y los estudiantes?
EW: Sí, con respecto a la Universidad Autónoma.
JW: ¿Q ué nos puede decir de los est udiantes? ¿Son mej ores, o son peores? Un
pro fesor universitario nos estaba diciendo el otro día , que él cree que la
Universidad ya no tiene los csrudíanres de antes; que los de hoy ya no quieren
estudiar tan d uro; quieren otras cosas. Los que tienen ambición quieren m eterse
al com ercio. o a la economía; a otra cosa que les p ermita ganar más dinero .

DCV; Buen o, no sé, es deci r, para m í el prob lem a m ás grave que tiene,
sobre todo la Un iversidad Nacion al, y también se puede decir de las u niver­
sid ades d e provin cia, es un p roblema que es por ot ra p arle mundial, porque
n o hay ni ngún país en el m undo en que ese p roblem a no exi sta, y además ,
es u n problema que, di gamos, es saludable , y que es es ta cos a famosa de la
educaci ó n de masas. El crecim iento d e la población general del p aís, por una
parte y, por o tra, el crecimien to en el Distri to Fed eral ha traíd o la consecuen­
cia de que en la Un iversidad Nacional el nú mero de es tudiantes que tiene >:a
es una cosa que le d a a u no la impre sió n d e que se trata de u na in st ituci ón
ingobern able , porque cuando en una universidad us ted tiene 83 000 estu­
diant es.._
J W: ¿H ay ta n tos ?
DCV: Hay 83 000 estudiantes este año en la Universidad .!" Es decir , usted
puede d ecir que es la Universidad que tiene m ayor poblac ión escol ar del
mu ndo.

.IW: Parece que sí.
EW:¿Nos puede decir a qué se debe la resis tencia d e los estudiantes a que su ban
las normas? ¿No hay u n grupo de estud ian tes que se opongan a esta resistencia?
DCV: H ay, pero m ire usted, el problema es muy co mplicado . En la Univer­
sidad sin duda que se encuentra usted a grupos de estud iantes ho nrados
deseosos de trabajar, y quienes no se po ndrán felices d e estudiar un año m ás
en el ba chill erato . Pero tam poco lo co ns ideran una cosa de vida o muerte.

12De los 71 928 estu diantes que term inaron los curs os de la UNAMen 1964, 24 178 filcrun
de las escuelas naci onales pr ep ar ato rias, segú n la estadística oficial.
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El problema es, no sé, muy complicado y muy hondo. Para mí, yo cada vez
estoy más co nvencido , por una parte, de que muchos de los p roblemas de la
Uni vers idad no po drá n resolverse nunca en la misma forma como se resuel­
ven en otras partes del mundo; por otra parte, para mí la Universidad no
podrá encam inarse a una etapa de verdadera reo rganización sino hasta que
la Universidad Nacional pierda su autonomía y vue lva a ser lo que antes era:
una universidad de Estado y gobernada por el gobie rno.

Usted puede esta r seguro que, claro, si los estudiantes, o los pro fesores
de la Universidad co noce n esta o pinión mía, me viene n a sacar de aquí de
mi o ficina para co lgarme en la Plaza de Arm as, porque "la autonomía de la
Universidad se expo ne, en gran pr incipio", pero par a mí es eso . Y le vaya
explicar breve men te cuál es la situación:

El gobierno de México , sobre todo el gobierno federal, pesa mucho en
toda la vida del país. Y del mismo modo que esa fuerza del gobierno federal
co ntiene movimientos aná rq uicos de o po sición, }' aun una o posi ción bien
entendida , una instituc ió n como la Un iversidad Nac ional que está fuera de
con trol del go bierno es una tierra de nadie política. Yentonces la Universidad
se co nvier te en una manzana de discord ia en que grupos ins ignifican tes
minoritarios de aven tureros, o simplemente de ge nte inquieta, produce un
clima de cont inua ine stabilidad en la Universidad qu e impide totalmen te que
la Universidad haga un trabaj o normal.

Co n testando a la p regunta de usted, yo estoy seguro de que de cada cien
estudiantes de la Escuela Preparatoria en este momen to , seten ta, y no qui ero
exagerar, son est udiantes que desearían trabajar. Pero, hay simplemen te
trein ta aficionados a líderes políticos, ctc., erc., y so n los que se apodera n de
las escuelas, los que co nt inuamente orga nizan pro testas y manifestaciones, y
10 que usted quiera.

El d ía en qu e la Universidad vuelva a ser una un iversidad del Estado ,
cualquie ra de estos movim ientos de protesta es contra el Estado; no co ntra
una co rporación privada, sino con tra la au toridad máxima del país. Y
en to nces es una de dos cosas: o la gente piensa bien si se levanta contra el
Estado; y si re suel ve levantarse contra el Estado , el Estado te ndrá una estaca
para aplasta r eso . Si usted pu ede prever que eso tiene el inconveniente de
un movim ien to tirán ico , despótico del gobierno, pues lo ad mitiría yo en
teoría, pero en la práctica, no ; en la p ráctica no po rque el estado, el gob ierno
mexicano. le tiene miedo. Todo gobi erno le tiene miedo a do s insti tuc io nes:
a la Iglesia Catól ica y a la Universidad. De modo que el gobierno se vería
ob ligado a hacer un manejo muy cu idadoso de la Univers idad, pero al mismo
tiempo sen tiría la Universidad la autoridad del Estado.
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.JW: Lo q ue usted d ice es un p unto de vista d iferente de los q ue he oíd o,
y tal vez resolvería much os de los p roblemas de la Universidad, pero
tam bién se crear ían o tros problemas. H asta en lo s Estados Unidos se h a
pensado en fund ar u na facultad diplomát ica del gobie rno. Pero con esta
facu ltad tendríamos p ro fesores o ficiales q ue ten d rían qu e ser nombrados
por el gobie rno...
DCV:Pero la situación de ustedes es un a cosa enteram ente distinta a la de aquí;
ientc ramen tc! Mire usted. la Universidad de México ha sido una universidad de
Estado hasta el año se 1929, y nunca p uede decir usted que hub o en la
Universidad de México un pensamiento estric tamente oficial ; inunca!
IW;Tuvo el p ro b lem a d e Antonio Caso, que andaba en contra del gobierno,
y en un movimiento muy grande por sacarlo de la Universidad porque ten ía
pensamien to s muy dife rentes a los d el gob iern o.
DCV: No . Mire u sted, el caso de Antonio Caso . Usted se en cuentra cier tos
casos h istó rico s, por ej emplo, el d e do n j usto Sierra que era p rofesor de la
Escuela Preparato ria cuando vin o el problema del p ago de la deud a inglesa.
Don Justo Sierra era dip utado, y como diputado sostuvo que México debía
ten er u n arreglo co n sus acreedores ingleses. Y co mo el pago de esa deuda
era muy impopular en México , los estudi an tes de la Escu ela Prep aratoria lo
esperaron a do n Justo y le pid ieron que dej ara de ser pro fesor. Pero este
problema se produce lo mismo si se trata de una universidad de Estado, co mo
se p rodujo allí. que si se trata de una universid ad autónoma, porque, al fin
y al cabo u no tiene que co nve nir que en todas p artes del m undo , pero
ciertamente en Am éri ca Latina, el elemento social más im portante, po lítica­
men te h ab lando, lo co ns tituyen los estudiantes.

.IW: ¿Necesita n di sciplina?
DCV: En toda América Latina esto es un fen ómen o general.

.fW: Pero parcce que en un p aís como Méx ico co n un solo part ido p olítico
en el pod er, si no se tiene una u niversid ad donde el pensamiento tendría que
choc ar co n el único partid o, ésta se es taría cerrando las o por tun idad es.
DCV; No, n o . Le aseguro a usted que no , entre otras cosas porque en la
medid a en que el PRI tien e id eas , esas ideas vienen de la Universidad ; to da
la ideología econó mica que está abara exponiendo el nuevo cand ida to a la
presidenci a , está h echa por d os profesores de la Escuela de Economía. Lo s
co nocemos: sabemos quiénes son . Y Leopoldo Zea h a sid o el filóso fo del l'RI.
De modo que esto s co n tac tos los tiene el in telec tual y tod as las gentes que
gobiernan el PRI; todos son universitarios.
JW: ...En la próxim a en trevista quisiéramos seguir hablando de la vida
in telectual y también de la historiografía , y de cómo u stedes escriben y han
escrito sobre el siglo XIX en El Colegio del México .
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CORRIENT ES ¡IlSTORIOCRÁFICAS DE M Éx ICO

30 de ab ril de 1964
Ciudad de México

J W: Bueno licenciado. en esta sesión mama s a hablar sobre las corrien tes
histori ogr áf icas de este siglo, y sobre el papel que tuvo us ted en la histo ria
en co mparación co n los o tros historiadores. ¿Cómo se fun dó , por ejemplo.
El Colegio de México?
DCV: Bueno, para contestar le a usted , ya está adquiriendo el hábito de no
hacer una pregunta , sino de dispara r tres al mism o tiempo .
J W: Buen o , lo hago para que usted pueda contestar co n amplitu d .
DCV: Bueno , la p rim era pregunta, si usted le echa un vistazo en general a la
p roducción histórica mexican a de toda la época ind ependien te hasta el día
de hoy, usted se encuent ra con los sigu ien tes fenómenos:

Primero. Nun ca deja de ha ber un b'lUPO de buenos histo riadores en
M éxico . Esto quiere deci r que la histo ria ha sido un campo de atracción muy
parti cu lar , muy especia l de los mexicanos .

La inmensa mayoría de estos h istor iado res no son h istoriadores de o rigen
académico , o universitario , sino <Iue se han formado a sí mismos, y que en
muchas ocasione s escriben , no con el propósito de esclarecer o de establecer
una verdad, sino de dar una visión de una época, o de un personaj e. de
acue rdo co n ello s mismos. De ah í q ue haya en la h istor iografía mexicana
much as historias. co mo si d ijéramos parciales, parciales en el sen tido de
subj etividad, en el sent ido de presentació n y defensa de una ideología, o de
un personaje, o de una actu ación po lítica, etc. Aun así, yo tengo la impresión
de que el nivel de la producció n histórica mexicana es muy alto en el senti­
do de que en ningún periodo ha fallado una buena pluma histór ica. Sin
embargo . y a pesar de que se encuen tra uno en la historiografía mexicana
cumbres históricas como Lucas Alamán o Silvio Zavala, uno sien te qu e este
tip o de h isto r ia tiene algunas fallas. Por una parte no es fru to de mucho
estudio. de much a disciplina, de investigación; y por otra par te es el fru to en
la mayo r parte de los casos de un in terés ind ividual, de un parti pris, tomando
de una tes is previamente to rnada. Y aun cuando no han faltado tambi én po r
supues to en estos histo riadores viejos un pro pósito de lect ura y de investiga­
ció n , etc. Podríam os decir que las buenas obras históricas de México son
mucho más el fru to del talento individual del h istoriador que de su sabiduría.
o de su saber. Esto entonces deja francam ente abierto un campo para un tipo
de histo ria en que lo fundamental es la inves tigació n y lo auxiliar es el talento
del histo riador. y por supuesto que cuando las dos cosas se juntan . el talento y
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el u-abajo . se produce la verdadera grande historia ; es decir . una histori a más
verídica. más obj et iva. más estudiada y al mismo tiempo inteligentemente
digerida y brill antemente escri ta. vam os a decir.

Bueno . la actividad de El Colegio de México en materia de h istoria no
tiene una explicación distinta, de la qu e pod ría n tener otras act ividades de
enseñanza y de investigación que ya se hace en El Colegio. Ahora, por
ejemplo. en cosas económicas. antes en cuestiones internacionales. y antes
en materia de filología y letras. Todas esas actividades en El Colegio de
México se han echado a andar partiendo de la idea de qu e la Universidad
Nacio nal de México y. en buena medida. las un ivers idades de pro vincias. se
enfre ntan a un problema universal pero muy agudo en México q ue es el de
la educac ión de masas; y si la Universidad Nacional y las univr..-rsídadcs de pro­
..-i ncia resuelven este problema de un modo decoroso. to lerable. es te p roble­
ma habrá desempeñado una función muy út il para México .

Pero partimos del supuesto de que la Univers idad no puede crear al líder
in telectual del país: a una persona que tenga una preparación sólida; que
t en~a un modo de refl exionar prop io. personal, individual : y que co n tribuya
a la segunda función que debe tener toda univer sidad: la de crear cu ltura. la
de crear ciencia. la de descubrir cosas nuevas. Y po r es ta razón El Colegio ha
in tentado en ca mpos restringidos desempeñar esta tarea. de preparAr estu­
d iantes que van a El Colegio en grupos muy reducidos, muy limitados;
es tud ian tes bie n seleccionados . no solamente p idiéndo les un currículum vitae,
sino entrevistarl os de modo de poderse dar una idea del carác te r. del
temperamento , del háb ito de trabajo , de o tras actitudes en el es tudiante, y
co ncediéndoles a es tos estudiantes una beca suficiente para que todos sus
probl emas de carác ter materi al o económico estén resueltos )' en co nsecuen­
cia que puedan dedicar absolu tame n te todo su tiempo al estudio .
JW: é'Todos tienen becas?
DCV: Todos tiene becas. Ésta es una no rm a invar iable de El Colegio. En
primer lugar la beca la usa usted como un instrument o de selec ción , porque.
co mo es natu ral, aspirantes a becas hay muchos. De modo que usted puede
elegir para co nstituir un grupo normal en El Co legio qu e no pa!iia de veinte
estud ian tes. entre cien o 150 candidatos. Además, El Co legio ha hecho una
norma invariable de ofre cer estas becas no solamente en la capital de la
República. sino en todo el país. Y la última vez que se hizo una selección fue
justamente de estudiantes para el Ce ntro de Estudios Históricos. Yo ma ndé
a los histo riad oresjóvenes pero ya formados de El Colegio a que recorrie ran
absolutamente todas las universidades de provi ncia para dar a co nocer es tos
programas, las posibilidades de las becas, y excitar a los muchachos pam que
se interesen a veni r aq uí.
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JW: é'Tienen todos los estados un iversidad?
DCV: Todos los estados. La mayor parte. cas i sin excepción. Faltan unos,
Tl axcala. po r ejemplo, que no tiene: Colima. que tampo co tiene. Pero la
inmensa mayoría de los estados tienen aho ra una universidad , y a veces más
de las que pod ían tener.

Bueno , hecha esta selección. El Colegio , lo mismo en el Ce nt ro de
Estudios Histó ricos que en cualquier otra de las actividades, orienta su
enseñanza sobre la base de que no sea la conferencia del profesor el eje de
la enseñanza como oc urre en la Universidad Nacional. en donde LOdos los
p rofesores no hacen más que dar co nferencias. sino q ue la ense ñanza en El
Colegio se hace descansar en el esfuerzo personal del es tudiante. De modo
que un es tudian te llega a El Colegio de México y el primer día de clases tiene
un programa de su curso. una bibliografía, un calendario de lecturas que le
indica qué lecturas debe hacer. en qué plazo debe cubrir esas lecturas y la
forma en que el profeso r o su ayud an te le van a tom ar cuen tas de esas
lect uras, cerciorándose de que han sido hechas; luego. el encargo de qu e el
estudiante haga trabajos , de modo de ir encaminando al muchacho a la
investigació n, a que él tenga in iciativa. y fina lmente. en El Colegio practica­
mos, o se ha practicado un poco . el sistema inglés del tutor. De modo que se
tra ta de profesores residentes que es tá n en El Colegio de las nueve de la
mañana a las seis o siete de la noche, que tienen absolu tame n te abiertas sus
puertas en cualquier momen to pa ra que un estudiante llegue a ellos: y muy
particularmente. todos los profeso res co mbinan el trabajo de co nferencias.
e! trabajo de lecturas yel trabaj o de d iscusiones en gr upos pequeños de modo
de volver a darle al estudian te una o por tun idad más de ir desenvolviendo su
personalidad propia, y acostumbrándolo a reaccionar de un modo perso nal
o individ ual,
J W: ¿y q ué títulos da El Colegio?
DCV: Bueno , El Colegio da títulos de maestría y doctorado , y tienen ta nta
legitimi dad co mo los títulos qu e da la Universidad Nacio nal de México . Hay
un decreto p residencial, dad o conforme a las leyes del país, e tc., facultando
a El Colegio para dar es tos grados en co nd icione s qu e El Colegio det ermine.
Desde ese punto de vista , pues tiene un margen de actividad o de libertad
mu y grande El Colegio.

J W: Sr. ¿Y en El Colegio tienen el Seminar io de Historia?
DCV: Bueno, en materia de histo ria en El Colegio por un a parl e hay lo que
se llama el Ce nt ro de Estudios Hist ór ico s. Es un centro ded icado a la
enseñanza de la historia co n el fin de formar por una parle pro fesores de
h isto ria. y po r otra parte investigado res de h istoria. Y además de eso. desde
el año de 1948 existe lo que primero se llamó Seminari o de historia moderna
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de México , y desde 1957 lo que ahora se llam a Seminario de historia
co ntemporánea de México. Ésta es una labor total y exclusivamente de
investigación.

Estos semina rios se organizan co n el propósito de escribir una historia
con temporánea de 1911 a 1950. digamos. En un caso y en o tro se ha n
distinguido tr es gra ndes temas: la vida política del país dentro de es te
periodo: la vida económica del país dent ro de este periodo; y la vida social
del país den tro de este periodo. Entonces hay un d irector general del
Seminario; abajo de él viene el respo nsable de cada uno de es tos grandes
temas; después viene una serie de personas encargadas de hacer mo nografías
para cada uno de estos grandes temas: y abaj o dc ellos viene el co lector de
materiales . De modo que hay el directo r , que es una persona, en fin , de más
edad , de m ás experiencia, de más aut ori dad y que vigila y coordina todo el
trabajo. Después vienen gentes que se hacen responsables de todo un sector
y que son personas que ya han dad o pruebas de su ap titud para la investiga­
ción. Después de eso vienen person a~ que no han avanzado en la inves ti­
gació n. sino hasta el pun to de hacer una monogra fía. Pero hay a quienes les
falta la experiencia de co mbi nar una monografla co n o tra para hacer un todo
armónico de un lema. Y abajo de esos vienen los lectores y co lectores de
material: es decir. son las infanterías. dig amos. de la investigación.

É.-<;fC es el cuad ro general. Claro. cada vez que se re úne el grupo del
seminario se discu te n los planes provisionales para echar a andar la investi­
gación , las p rincipales fuentes a consulta r; }' a medida que se avanza en la
redacció n parci al de cada uno de estos tomos, cada trabajo que se presenta
al Seminario , se d iscu te, sc critica, y el autor del trabajo está o bligado, o a
adoptar las suges tiones quc se le han hecho. o a dar suficientes razones para
dar su punto de vista. De modo que co n este sistema de trabajo nosotros
pretendemos co mbinar la colabo rac ión ind ivid ual de cada historiador , }' al
mism o tiempo una col ab o ració n de co njunto , o de t,'TUPO que dan el res to
de las personas qu e fo rm an el Seminario.

J W : Para dar la unidad de trabaj o; para qu e salga algo en conjunto.
DCV: Un conjunto, y en la me dida de lo posib le que tenga una cier ta
ho mogeneidad, etcétera.

Pues éstas son las normas qu e hemos aplicado. Hemos par tido del
supuesto que ya se empieza a reco nocer en o tras partes que un estudio a
fondo de un periodo histórico rebasa la capacidad de un solo investigado r.
y que en consecuencia hay que acudir al trabajo de grupo o de equipos para
poder hacer esta tarea.
J W: cAdoptaron ustedes este méto do de o tro país. de o tra universid ad, o es
un sistema propio de ustedes?
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DCV: Bueno. no y sí. Yo no hice ningún es tudio panicular de lo <Iue se hace
en o tros países. Me dietó un poco esto: deseo s. p ropósitos. hipó tesis. una
d ispo sición a mod ificar las cosas si no resu ltaban mal. etc. En todo caso. mire
usted. en el primer lomo de la H istoria mcdrma tk M éxico hay una descripción
muy larga )' muy detallada de estos métodos. y de las ventajas y (as desventaj as
qu e nosotros le di mos a ese m étodo. Nos encont rábamos aquí en México , y
esto fue más que ninguna otra cosa lo que ) '0 tomé en cuen ta ; el caso. por
ejemplo. de México a través de los siglos. 11 un monumento de la historiografía
mexicana. o el caso de México y su evolución socia[1 ~ en un campo todavía más
vasto . Veía en estas dos obras defectos muy palpables, En primer luga r don
Justo Sierra co mo director de M éxico y su evolución social. y Vicente Riva
Palacio co mo director de México a través d" los siglos . se preocuparon por
consegu ir a las gentes de más renombre para qu e escribieran los capítulos o
las monografías respectivas. co n el resultado que esas personas de mucho
renombre. yj ustamente por ser de mu cho renombre. nunca pudieron po ne r
en esta tarea el tiempo para hacer un buen trabajo. De modo qu e usted se
encuentra en MixUo y su roolud6n social, el caso por ejemplo de Pablo Maccdo
qu e era indiscu tiblemente inteligente. conocedor de muchas de las cosas, por
ejemplo. bacendarias o de moneda y bancos. que escribió tres monografías y
que son mo nografías muy malas. ¿Por qué? Porque don Pablo Maced o nunca
se ence rró en una biblioteca sino que a ratos le fue d ictando a su secretaria.

Es decir, la primera experiencia que en trega este exame n es que uno no
debe co nfiar en el hombre de gran renombre si éste no tiene la aptitud y el
deseo de dedicarse íntegramente a hacer un trabajo de esta naturaleza . Y
lueg o la o tra cosa que sacamos examinando esto es q ue. bu en as o malas co rno
pueden ser las monografías de estas dos obras, lo q ue es un hecho es qu e no
se hicieron ni se intentaron hacer con un cieno cri terio co mún , sino que
cada persuna tiró por donde le dio la gana , enfocando las cosas de un modo
d istint o . escribiéndolas, etc. Es decir, que en esas obras se trataba de una
acum ulació n de monogr afías, pero qu e se hab ía abando nado todo inten to
de trabar una cos a con la otra, de hacer un conjunto armónico bien trabado.
y luego , por supuesto, la otra consecuencia de! exa men de estas dos obras ,
particularmente de México y su evolución social, es q ue si usted quiere escribi r
un a monografía sobre el comercio en México. sobre la agricultura, sobre la
ind ustria. no tien e usted por qué comenzar esa monografía co n la situación
del co mercio en las culturas prehisp ánicas. Es decir . es ta inclinación todavía

I!\Publicado en 5 tomos . 1 887~ 1889 .
Ii Publi cado en 3 tornes, 1900-1902 .
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muy visible en el m exicano de que IOdo lo tie ne que pl antear desd e antes de
la Conqu ista. tiene co mo resultad o hacer una hi storia m ás exte nsa pero muy
póco profu nd a.

J W: Tal vez ese p unto d e vista. esa propensión. viene de 1;1 necesidad del
mexican o d e buscar un pasado.
DCV: ¡No!. m ás que nada obedece a es to: falta en cualquier época. pa ra
cualq uier época de la hi storia de M éxico . el rrabajo monográfico que sirva
d e apo yo al tra baj o de síntesis. Y entonces. con la nec esida d d e tener una
idea d e conj unto. breve. d e ciertos fenómenos. o de cier ta s épocas, se ha
hech o una hi storia general liviana. poco profunda. poco fundada. El día en
que haya aquí en México {que todavía II O S falta mucho . es tos apoyos del
trabajo monográfico . entonces las obras d e carácter ge neral van a tener una
m ej or sustent ación. y van a ser mejores.
JW:Sí. b ueno. usted es pueden dar a lo s investigadores un tema para que todos
los temas formen un conj unto . Pero los investigadores pu ede ser que teng-dn
una educaci ón pro pia, de fam ilias con trayectorias ideol ógicas que afecten el
interés en buscar sus d aros de una manera parcial a sus simpatías, y entonces .
usted sabe que cada investigador buscaría lo que le convenga. "o;;e podría evitar
eso y todavía llegar al conjunto que w: desea en ese semina rio compuesto por
muchas personas ?
D(;\ '; Yo me re ferí a ese fenómeno en esta imroducci ón larga que le digo a
usted en el primer to mo de la Historia. Y allí d igo que en e! gru po de
estudiantes o de jóvenes hi storiadores que trabaja ron co n m igo en la Historia
moderna di' Méx ico. había much os mat ices po líticos. I lah ia pOI' lo menos dos
d e nues tros j óvenes h istoriadores que eran p rofundamente católicos, )'
algu no de ellos como si dij éramo s, militamcmentc católico; el res to era n
gent es de u n criterio más bien liberal, qui zás co n cierta inclinación un
po quito de izquie rd a. No teníamos ningún marxista en el gru po , y le con fieso
a usted que no me hubiera gustado tener un co laborado r marxista, no porque
le te nga yo m iedo a los marxistas, sino porque ellos ya tienen co nt estació n
para to da s las r o sas de es te mundo , d e modo que es in útil preguntarl es.
JW: Sí, tienen su sísrema, y ya saben lo que van a escribir.
DCV: Entonces, yendo a este problema; si usted com pa ra el tomo d e "H istoria
social" co rres pon diente a la Repúbl ica Restaurad a co n el to me d e "La vida
social" corres po ndiente al Porfiriato , el primero, redactado po r tres perso nas
liberales. y el segund o. redactado por IIn católico militant e, u sted nota por
su pueslo ciertas d iferencias. Hay un capítulo del pape! de la Iglesia en un
movimiento de renovación social d e en tendimien to de las cues tiones soci ales
durante el régimen de Díaz, escrito narural mcnte po r un ca tó lico que tiene
el d eseo de deci r que la Iglesia pa rticipó en es te movimient o . BUen o , nosotros



166 JAMES Y EDNA M WlUUE

pensamos que mientra s se trata de indicar que la Iglesia Católica en efecto
había hecho algo y se había pr eocupado de las cosas. erc., a nosotros nos
pareció no solamente inobjetable la co sa. sino d eseable. en el sentido d e que
la mayor parte d e las historias han estado escritas por liberales y en conse­
cuencia han te ndido a d ismi n uir el papel de la Iglesia Ca tól ica en México .
Lo q ue no hubiéramos admitido en el seminario es que este señor hubiera
pretendido decir que todas las obras de beneficencia eran hijas de la Acción
Católica, porq ue eso no se puede d emostrar con hechos.
JW: ¿y usted no en contró necesario hacer una pequeña biografía de cada
autor, de cada sección. para hacer ver que es pos ible que el historiador en
su ob ra hable d esd e su propio pu n to de vista o ideología particular, para q ue
el lector quede advenido?
DCV: H icimos dos cosas, mire usted: en el caso de la Historia moderna ¿, México,
el primer trabajo que se le encomendó a los miembros riel Seminario, fue que
establecieran una bibliografía para su propio lema, yesta bibliogtafia fue objeto
de discusión en el seminario.

En el caso de la Historia contemporánea de México, se optó por otro sistema.
y es que ames de echar a andar el Seminario de historia contemporánea de
México se croo un seminario especial para establecer las fuentes para el estudio
de la Historia conumporanea tÚ Mm U).

Este plan [Uva un éxito parcial, un éxito co mpleto en lo que toca a las
fuen tes impresas, libros y folletos, porq ue El Co legio llegó a publicar tres
gruesos tomos sobre esta materia.15 Ha fallado en la secuencia que deberían
ten er esos tres tomos, que era el es tudio de las "Fuen tes de publicaciones
periódicas"; u n trapaj o qu e h izo para El Colegio de México Stanley R. Ross
co n u n grupo d e j óvenes mexicanos; {lue lo co ncluyó , pero que El Colegio
d e México todavía no ha publicado .!" Por lo que toca al material documen tal,
no hemos lograd o publi car un tomo relativo a los archivos de la Secretaría
d e Relacio nes Exterio res, que se refieren a la Revolución Mexicana qu e
publicó, no ya El Colegio d e México pero sí la Secretaria d e Relacio nes
Exteriores, pero qu e de todas manera s se public ó.!" En cambio, la guía para

15 Luis Go nzá lez, Guadalupe Mom oy. Susana Unbe (comps.] F1U11/es. 11, la historia
c01ilm:f oTd1UU dt Mixico: librosy[olletos; 3 to rne s. México , 1'] Colegie de M éxico, 1960..1 962.

1 Stanl ey R. Ro» , Alicia Bazán Alarc én. lilia Diaz Lópcz, y Fernan do zenucne Muño z
(ccrnps.), Fuentes tU la historia CQ1ilempoTÓl1tli tÚ MixicQ: pm ódicw 'j rrou las. 2 tomos , México , El
Cole~o de México , 1965.1967.

Berta Uhoa, La Rroolu.ciÓ11 Mtxicana a tmva dtl Archivo de la Secretaria tU &lm:iones
Exurioru , México , Sp.í., 1963, y Rroolu.ci6n .'.ftxicana. / fJUJ.l 920, México , Secretaria de
Relaciones Exteriores, 1966 .
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el uso de los materiales de la Secretar ía de la De fensa Nacional para las
perso nas in te re sadas en la "Histo ria milita r de la Revo lución Mexican a".
ese trabajo se hizo: está en unas 10 000 fichas , pero no ha sido publicado.1M

Sin embargo , está ab ier to a la consulta de quie n quiera en El Co legio de
México .

Y en lo que tu vim os muy poco éxi ro fue en q ue pretendi mos ha ce r una
guía del material documen tal para la Historia contemporánea de México
ex isten te en los arch ivos de Estados Unidos . La labor de pre paració n de
esto la hicimos b ien: El Colegio mandó cuatro o cinco perso nas a que
hicieran inven tarios de estas fuent es documen tales nor teamericanas, }'
llegó a te ner una guía para el uso de es tos materiales. De m odo que se
vieron, por ej emplo , los papeles del embaj ado r Dwighr Mo rrow, los
papeles de la señora Morrow...

.IW: Sí. de J osephus Daniels, }' también hay muchos arch ivos pan icu lares de
mexicanos que ya es tán en bibliotecas nort eamericanas.
DCV: Pero en esro . repito . no tuvimos éxito porqu e no hemos publicado
nada, y ni siquiera hemos ordenado las tarjetas de esas guías. A veces por
circuns tancias que no eran atribuibles a nosotros. Por ejemplo, cuando
mandábamos a una persona a que viera los papeles del pres idente Wilson ,
pues estaba trabaj ando en ellos el p rofesor Arthur Link, y na turalmente él
tenía el privilegio y el derecho de re solver esos papel es. Pero repito , hubo
un seminario que es tudiaba las fuentes documentales de impresos para la
Revoluci ón Mexicana, y solamente cuando se acabó ese trabajo se abrió el
Seminario de Investigació n propiamente. De modo que ese problema de la
bibliografía que usted pla nteó en el caso de la Revolució n Mexicana. nosotros
to mamos una prec aución enorme para poder tener una bibliografía que no
solamente facilitara el trabaj o de nuestros inves tigadores sino de cualquier
investigador , si quie re emprender un trabaj o sobre esa época.

.IW: ¿Han salido ya co mo siete tom os?
DCV: De la H istoria moderna de M éxico es tán publicados seis tomos. Está un o
en este moment o en la imprent a que saldrá a mediados de julio, y no queda
por salir sino el oc tavo tomo. Espero yo qu e para fines de 1965 esté concluida
la obra. To me usted en cuenta sin embargo , una cos a que tiene int erés en
esta H istoria moderna de México: nasalros come nzamos a trabaj ar en 1948; es
decir. es un trabajo que se ha llevado dieci siete años para co nclu ir.

18Luis Muro r., "Guía del Archivo H istórico de la Secre tar ía de la Defen sa Nacional ",
de positada en El Co legio de México , 1962.
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JW: ¿Cree usted que después de salir tantos tomos a la luz. ha ya una
obj etividad de parte de todas las personas que tomaron parte en el trabajo y
que no existe falta de unidad en todo ese trabaj o?
DCV: Bueno. el esp íri tu de objetividad es evidente , y la Historia moderna es
producto de una invest igación realmente colosal. Yo q uie ro decirle a usted
que para escrib ir el tomo final de la Historia moderna de México yo tengo en
mi casa hace años ochenta mil fichas que co rresponden todas ellas a lectu ras
de libros. de folletos. de prensa periódica, de documentos. et c. Yo tengo la
impresión de que esta historia que nos ha cos tado d iecisiet e años. va a tene r
sin embargo un a vigencia, una actua lidad . diga usted. de treinta o cincue nta
años. Esto ya vale la pena.
JW: Licenciado. mientras se han estado pu blicando todos los to mos de la
Historia moderna; creo que se ha lim itado a la descripción. po rque hace falta
toda la in terpret ación de ese co njun to .
DCV: Bueno. se ha hecho el co mentari o de mayo r interés. digam os que ha

. habido acerca de la Histeria moderna di! Mixic:o, que en efecto no hay
proporció n ent re la parte descrip tiva o de relato . y la parte int erpretativa . Mi
única respuesta de momento qu e yo di a esta cr ítica desd e los primeros días
qu e se hizo hace casi diez años. cuando apareció el primer tomo. fue en
primer lugar desconfiar mucho de esta existe ncia de que uno int erpretara
las cosas. porque ya se lo he dicho yo a usted. y se lo digo a los mexicanos co n
mucha frecuencia. que 10 que el mexicano llama interpretar la histori a. es
inventar la histori a. Es decir . es la forma más fácil de reunir el estudio de la
historia. Ahora, yo en es to le co ncedo al mexican o toda la razón en el sen tido
de que es mu cho más fácil y además más agradabl e inventar la histori a que
estudiar la. De modo que veo yo con una gran desconfianza este tipo de censura.

Pero. mire usted. yo tengo este propósito. y creo qu e pu eda yo cu mplirlo.
un a vez que quede publicada la totalidad de la obra, los ocho volúm enes de
la obrar!" pienso encer ra rme en un lugar Illuy aislado , Illuy quiet o , qu e
incluso ya tengo elegido , y pien so hacer un lomo de trescientas cincuenta
páginas - no más de cuatro cientas páginas. Pienso encerrarme en ese lugar

14 Segú n Charle s H ale: ULo que iban a ser seis volúme nes publicarlos a razón de dos por
año por tres añ os, se convirt ió en d iez volúme nes qu e saldrían a la luz a lo largo de un periodo
de diecisie te años. Generalmente se ha observado el pla n de organiza ción original , f!UC

incluir ía una pau sa en d año 1876 y tra tami ento sepa rado de histo ria pclüíca, econó mica y
social antes y despu és de esa fecha. A los seis originales se agregaro n dos volúme ne s
imprevisto s, uno sobre las rel aciones inte rn acionales de xréxtco. que es un a expansión del
volumen sobre la economía del pe riodo 1876-19 10 en dos panes, y un segunde volumen sobre
la pclüíca de l mismo periodo. Ver: "The liberal Impulse: Daniel Cosío Villegas an d the
Historia moderna de México", Híspon íc Amtriean HiJtorieal Rroi"" 54:3 (1974 l. pp. 479-480 .


